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Resumen 

 

¡¡Fuera de lugar!! Lo nacional y lo olímpico en las posturas dirigenciales 

sobre la Selección Colombia (1938 – 1962) 

La presente investigación se centra en la historia de la Selección Colombia entre 

1938 y 1962, período que, según las interpretaciones dominantes, parece poco 

interesante a la hora de analizar la relación histórica entre el fútbol y lo nacional 

en el país. Procedente en buena medida del periodismo especializado, el 

consenso dominante tiende a resaltar los éxitos y el estilo de juego del equipo en 

la década de 1990, a partir de los cuales se desarrolló un sentido de pertenencia 

a la nación. Sin embargo, apoyándose en fuentes poco utilizadas como los 

archivos históricos de la FIFA (Zúrich, Suiza), esta tesis muestra que el vínculo 

entre la Selección y lo nacional se había empezado a construir desde antes de 

los 90s, y que su naturaleza precisa estuvo sujeta a interpretaciones 

contradictorias de los dirigentes de las principales asociaciones de fútbol del país. 

De ellas se derivó un conflicto que se centró en la cuestión de si la Selección 

debía gestionarse a partir de la reglamentación y el espíritu del Olimpismo, o si su 

manejo debía estar orientado por comportamientos más cercanos al 

profesionalismo. Más que una simple diferencia de opiniones, esta fue una 

disputa que agudizó los problemas de gobernabilidad ya existentes de la 

Asociación Colombiana de Fútbol, y afectó directamente la participación de la 

Selección en varios de los torneos internacionales de la época, especialmente en 

lo relacionado a la convocatoria y la preparación de sus jugadores. 

Palabras clave: Selección Colombia, lo nacional, olimpismo, profesionalismo, 

pautas de comportamiento, Adefútbol, Dimayor.  
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Abstract 

 

¡¡Offside!! The National and the Olympic in the Leadership’s Stances on the 

Colombian National Team (1938 - 1962) 

The present investigation focuses on the history of the Colombian football national 

team between 1938 and 1962 – a period that, according to the dominant 

interpretations, seems of little interest when it comes to analyze the historical 

relationship between football and nation in Colombia. Coming largely from 

specialized journalism, the dominant consensus tends to highlight the team’s 

successes and its style of play in the 1990s as elements that supposedly 

furthered football’s role in the development of a sense of belonging to the nation. 

Yet, based on little-used sources such as the FIFA historical archives, this thesis 

shows that the link between the National Team and the nation began to be built 

much before the 90s, and that the nature of that link was expressed through a 

conflict among the leaders of the main football associations in the country. Such 

conflict focused on the question whether the National Team should be managed 

based on the ethos of Olympism, or whether should choose a path dictated by 

professionalism. More than just a difference of opinions, this was a dispute that 

acerbated the already existing problems of governance of the Colombian Football 

Association, and directly affected the National Team's participation in several of 

the international tournaments of the period, especially in relation to the selection 

and preparation of its players. 

Keywords: Colombian National Team, the national, Olympism, professionalism, 

behavior guidelines, Adefútbol, Dimayor. 
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Introducción 

 

A lo largo de las últimas décadas la Selección Nacional de fútbol de Colombia (de 

ahora en adelante Selección Colombia o Selección) ha llegado a considerarse 

como un referente identitario de carácter masivo.1 Dirigentes deportivos, 

periodistas, políticos, académicos, personas del común, en fin, todos aquellos que 

conforman el mundo del fútbol colombiano, enfocan su atención hacia la 

Selección cuando ésta juega y sus jugadores son vistos como embajadores que 

tienen el deber de dejar el nombre de su país en alto, a pesar de que sólo se trate 

de un ámbito netamente futbolístico. Es como si el prestigio de la nación estuviera 

en juego cada vez que actúa la Selección Colombia, por lo que es necesario que 

los jugadores defiendan la camiseta con la simple pero poderosa motivación de 

saber que están representando a su país.2 

Generalmente, los escenarios más viables para que la nación colombiana pueda 

verse representada a través de su Selección son los certámenes futbolísticos 

internacionales (también esto se da cuando se programan partidos amistosos), en 

los cuales ha tenido la posibilidad de enfrentarse en una guerra simbólica contra 

                                                
 

1
 Hay que aclarar que aquí nos referimos en específico al equipo representativo masculino, ya que 

al hablar de su par femenino no se han presentado los mismos fenómenos, o por lo menos, no de 

la misma magnitud; además, para nuestra época de estudio no hay fuentes que señalen la 

existencia de un combinado nacional femenino. Tampoco se maneja la categoría de “selección 

juvenil”. 
2
 Andrés Dávila y Catalina Londoño, “La nación bajo un uniforme: la Selección Colombia, 1985 – 

2001”, Cuadernos de nación. Belleza, fútbol y religiosidad popular, coords. Ingrid Bolívar, Germán 

Ferro y Andrés Dávila (Bogotá: Ministerio de Cultura, 2002) 86 – 91, 112. 
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otros países, contra otras selecciones nacionales. Como afirman Dávila y 

Londoño,  

“[…] la configuración de una competencia de carácter mundial entre 
selecciones conformadas por los mejores jugadores de cada país, 
profesionales o no, ha dado lugar a un escenario más que propicio para 
desarrollar plenamente dicha función. El mundial y las múltiples copas 
regionales y en varias categorías, han servido para que esa especie de 
sublimación de la guerra mundial […] se convierta no sólo en un gran 
negocio, sino en un sucedáneo complejo, inmensamente activo y pleno para 
el desarrollo de referentes identitarios nacionales densos y profundos, 
potentes, […] aunque a la vez frágiles en tanto dependen de un juego, el 
fútbol, y de un resultado.”3  

Teniendo esto en cuenta, la participación en torneos como la Copa Mundial de la 

FIFA, la Copa América, los Juegos Bolivarianos, los Juegos Centroamericanos y 

del Caribe, la Copa Confederaciones y los Juegos Olímpicos, entre otras 

competiciones, han permitido que Colombia, a través de la Selección, haya 

logrado consolidar un engranaje futbolístico internacional que le ha facilitado 

establecer diálogos entre el fútbol, lo nacional y lo transnacional principalmente 

desde los 30s. 

Es por eso que se hace necesario visibilizar el papel histórico de actores que, 

como la Selección, han tenido incidencia en las dinámicas de construcción y 

representación de la nación colombiana, fuera de los partidos políticos, la Iglesia, 

el mercado o el Estado. Un estudio lo más detallado posible de algunos discursos 

y prácticas nacionalistas ligadas con aquélla permite, en considerable término, 

posicionarla como sujeto histórico dentro de dichas dinámicas históricas. Con la 

presente investigación se ha elegido caminar por rutas de análisis poco 

transitadas por la academia, en aras de problematizar y someter a discusión 

                                                
 

3
 Dávila y Londoño, “La nación” 90. 
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algunas interpretaciones históricas sobre la Selección provenientes, en su vasta 

mayoría, del periodismo deportivo.4  

Estas interpretaciones han cocinado una especie de “mito” acerca del accionar de 

la Selección, según el cual sólo desde finales de la década de 1980 se puede 

situar un vínculo de aquélla con lo nacional. Este “mito” se sustentaba 

especialmente en dos aspectos: la aparición de “verdaderos logros deportivos” 

como la clasificación a tres Copas del Mundo consecutivas por primera vez en la 

historia (1990, 1994, 1998); y la identificación relativamente masiva con el estilo 

de juego que practicaban estos equipos: el toque toque. Según afirman Dávila y 

Londoño: 

“[…] los seleccionados nacionales tardaron mucho en conseguir algún 
resultado significativo. Aunque tales participaciones se remontan a 1945, 
antes de la aparición del profesionalismo en Colombia, la carencia de equipos 
competitivos fue la constante. Esporádicamente hubo pequeños logros que, 
ante la ausencia de verdaderos triunfos, se convirtieron en referentes 
reiterados por la prensa, los hinchas y, en general, la historia y los 
historiadores del fútbol colombiano. Tal es el caso del primer triunfo en un 
suramericano, ante Uruguay en 1957; el empate ante la Unión Soviética de 
Lev Yashin en 1962 […]; y la obtención del subcampeonato en la Copa 
América de 1975. 

[…] Fueron décadas de una búsqueda inagotable pero siempre frustrada por 
hallar un referente que pudiera catalogarse de único y que eliminara el 
manido recurso a un supuesto y definitivo recomienzo. Por ello, la necesidad 
de ampararse en cualquier buen resultado que siempre pudo aparecer, pero 
que nunca alcanzó para definir un estilo y una identidad.”5 

Más allá de decir si están o no lo suficientemente sustentadas empíricamente, lo 

que nos interesa señalar aquí es que, con este “mito”, tales interpretaciones 

cercenan de entrada el análisis de épocas previas en las cuales la Selección tuvo 

acción internacional y en las cuáles, muy probablemente, se pudieron haber 

manifestado algún tipo de vínculos con lo nacional. Como se puede observar, el 

                                                
 

4
 Uno de los ejemplos más dicientes es el texto de José Arteaga, Andrés Dávila y Juan Gonzalo 

Zapata Colombia Gol: de Pedernera a Maturana, grandes momentos del fútbol (1991). 
5
 Dávila y Londoño, “La nación” 92 – 93. 
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argumento central para desdeñar análisis de ese tipo es que para tales años 

(1938 - 1985) la Selección tuvo apenas pequeños logros o éxitos efímeros, 

insignificantes o fugaces, y que por ello no se generaron discursos ni prácticas 

ligadas a lo nacional dignas de ser estudiadas. Sin embargo, a nuestro modo de 

ver, estas posturas poseen un carácter algo anacrónico en tanto 1). analizan 

históricamente el éxito de la Selección bajo los parámetros de lo que en los 

últimos años se ha naturalizado como éxito (obtener títulos, preferiblemente 

jugando bien al fútbol, es decir, con un estilo de juego estéticamente vistoso o de 

posesión), más no como se entendía en la época que desdeñan, como si la 

percepción de todos los sujetos futbolísticos sobre este asunto nunca hubiese 

variado, y 2). se centran únicamente en resultados de partidos individuales 

(datos) sin tener muy en cuenta sus condiciones de existencia. Además, analizar 

el sentido de pertenencia a la nación a partir de la práctica de un estilo de juego 

estéticamente bien visto no es la única forma de tratar la relación histórica entre 

una selección nacional de fútbol y lo nacional. 

Pero entonces ¿qué pasa con la historia de la Selección Colombia antes de 

1985?; ¿el vínculo de la Selección con el nacionalismo puede rastrearse 

únicamente a través de la identificación con un estilo de juego nacional?; ¿puede 

existir una relación histórica entre aquélla y lo nacional antes de 1985, más 

específicamente entre 1938 y 1962? Y si la hay ¿cómo se puede caracterizar? La 

elección del período histórico que se propone aquí puede darnos algunas luces al 

respecto, ya que al plantear un análisis de la Selección en los torneos 

internacionales acaecidos entre 1938 (primera participación internacional: los 

Juegos Centroamericanos y del Caribe de Panamá) y 1962 (primera participación 

en una Copa del Mundo), se pueden desenmarañar discursos y prácticas ligadas 

a lo nacional por medio de la cuestión del rendimiento, independientemente de los 

resultados numéricos.  

En efecto, como nos lo recuerda Rafael Jaramillo, el fútbol en Colombia hacia 

finales de los 40s estaba acelerando una revaluación de las concepciones 
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tradicionales sobre el deporte para acondicionarlas a las nuevas realidades que 

éste vivía no sólo a nivel nacional sino también internacional desde la década del 

30 aproximadamente.6 Esta revaluación derivó en una confrontación de 

proporciones transnacionales entre dos maneras de definir y entender el deporte:  

“Para unos, el deporte debía conservar el ideario para el cual fue concebido 
por los ilustres pedagogos que le dieron vida nueva en la era moderna, es 
decir, el concepto tradicional ‘coubertinista’ de una defensa a ultranza del 
espíritu amateur. Para otros, el deporte debía adaptarse en su esencia 
filosófica a los nuevos tiempos. Debía acomodarse y regirse por unos nuevos 
parámetros que podrían circunscribirse en lo que Brohm llama ‘el principio de 
rendimiento’. De esta manera, un deporte como el fútbol se vio envuelto en la 
dinámica del récord, la marca, la performance, el registro, el resultado, 
transformándose así los esquemas de valores que predominaron en las 
primeras décadas del siglo XX en unos nuevos, cercanos a las prácticas 
agonísticas del deporte profesional.”7 

Este pugilato entre el deporte amateur y el deporte profesional era el reflejo de la 

tendencia dominante en el deporte moderno en su variante de deporte de alto 

nivel.8 En palabras de Dunning, ello traía consigo la “[…] erosión gradual pero 

aparentemente inexorable de las actitudes, valores y estructuras del deporte 

como «afición» y su correlativa sustitución por las actitudes, valores y estructuras 

«profesionales», sea cual sea el sentido de este término.”9  

En esta misma dirección, es necesario aclarar que el fútbol es una «estructura» 

formada por un grupo de seres humanos independientes. Utilizando sus términos, 

                                                
 

6
 Según él, el fútbol profesional ya era una realidad en el mapa futbolístico global. Europa contaba 

con varios países que poseían ligas profesionales, y los países del sur de Suramérica disponían 

también de ligas profesionales relativamente bien organizadas. Rafael Jaramillo, “Hacia una 

historia social del fútbol en Colombia”,  Fútbol y barras bravas. Análisis de un fenómeno urbano, 

Rafael Jaramillo, Germán Gómez y John Castro (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia / 

Siglo del Hombre Editores, 2018) 80. 
7
 Jaramillo, “Hacia” 79. 

8
 Jaramillo, “Hacia” 79. 

9
 Eric Dunning, “La dinámica del deporte moderno: notas sobre la búsqueda de triunfos y la 

importancia social del deporte”, Deporte y ocio en el proceso de la civilización, Norbert Elias y Eric 

Dunning (México D. F.: FCE, 1992) 247. 



6 Introducción 

 
 

la figuración10 inmediata formada por quienes participan directamente en el juego 

y están presentes en él (jugadores y cuerpos técnicos) forma parte de una 

figuración más amplia constituida por los órganos directivos y administrativos, 

periodistas y aficionados.11 Si nos valemos del concepto de «dinámica de los 

grupos deportivos», debemos tener en cuenta su alusión a los juegos como 

procesos, es decir, al patrón fluido y cambiante formado en «cuerpo y alma» por 

los participantes interdependientes. En otras palabras, se trata de un patrón que 

dichos sujetos forman intelectual y emocionalmente.12  

En ese sentido, este trabajo se acogerá a tal concepto de figuración y propondrá 

específicamente una especie de tipología de sujetos futbolísticos intervinientes en 

la historia de las selecciones nacionales (jugadores, miembros del staff, 

aficionados, periodistas y dirigentes) ya que cuando se trata de hacer un análisis 

histórico de una selección nacional aparecen éstos como agentes que piensan y 

actúan frente a ella. De acuerdo con el período de estudio, las pautas de 

comportamiento de estos sujetos pueden variar más o variar menos, así como 

tener puntos en común o rasgos opuestos entre ellos mismos. Al insertarse esta 

investigación en una época de revaluación de las concepciones tradicionales 

sobre el deporte, este planteamiento toma aún más validez. Es por eso que no 

resultaría descabellado decir que la manera de pensar y definir la Selección por 

parte de la prensa o los directivos de la época fuera algo distinta a la de los 

jugadores o los aficionados.  

Teniendo todo esto en consideración, si nos enfocamos en la perspectiva de los 

dirigentes, podemos darnos cuenta que entre ellos mismos existían divergencias 

frente a lo que debía ser la Selección, que derivaron en problemas de 

gobernabilidad e impactaron en su actuación en torneos internacionales. Esta es 

                                                
 

10
 Grosso modo, este término alude a un grupo determinado de sujetos. 

11
 Dunning, “La dinámica” 249. 

12
 Dunning, “La dinámica” 250. 
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una de las razones por las que la presente investigación ha decidido centrarse en 

estas posturas, aclarando que ello también se debe (por supuesto esta es una 

limitación) a la disponibilidad y naturaleza de las fuentes primarias consultadas, 

entre las que sobresale la documentación disponible en los Archivos de la 

Federación Internacional de Fútbol Asociación (FIFA) en Zúrich, específicamente 

la correspondencia enviada y recibida entre la Asociación Colombiana de Fútbol 

(Adefútbol), la Confederación Sudamericana de Fútbol (Conmebol) y la misma 

FIFA. 

En el caso colombiano, buena parte de las tensiones entre los defensores del 

amateurismo (representados por Adefútbol13 e imbuidos del ideal olímpico) y los 

del profesionalismo se expresarían en una fuerte disputa dirigencial que al 

parecer comenzó entre mediados y finales de la década del 30 y se intensificó en 

1948 con la creación de la División Mayor del Fútbol Colombiano (Dimayor), 

entidad adscrita a Adefútbol que empezaría a regir los destinos del 

profesionalismo en el país desde ese año. Sin embargo, los autores que han 

tratado o al menos mencionado esta pugna (el mismo Rafael Jaramillo, Guillermo 

Ruíz Bonilla, Pablo Alabarces, entre otros) han hecho hincapié principalmente en 

su impacto en la organización y en los problemas de gobernabilidad del fútbol de 

ligas y clubes sin profundizar lo suficiente en el fútbol de selecciones nacionales.  

En ese sentido, ¿puede establecerse un vínculo histórico entre esta disputa y los 

discursos y prácticas ligadas a lo nacional en la Selección Colombia? ¿el 

desarrollo de la pugna (mientras duró) puede brindar alguna explicación a sus 

actuaciones internacionales? El objetivo principal de esta investigación es 

analizar sucintamente cuál fue la incidencia, directa e indirecta, de esta 

confrontación dirigencial en el accionar de la Selección en algunos torneos 

internacionales y, por consiguiente, en su relación histórica con lo nacional entre 

                                                
 

13
 Aquí nos referimos especialmente a su cúpula directiva (que es la que más aparece en la 

correspondencia): Efraín Borrero (Presidente) y Eduardo de Castro (Secretario General). 
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1938 y 1962. Las principales dificultades con el manejo y la gestión de la 

Selección durante este período estarían muy relacionadas con la no resolución de 

las diferencias entre los defensores de una y otra postura, centradas en 

cuestiones que en la actualidad parecen muy naturales dentro de la esfera 

futbolística (pero que en ese entonces no lo eran) como el rendimiento y la 

competencia.14 Además, como se verá, en esta pugna tendrían un rol importante 

algunos organismos supranacionales como el Comité Olímpico Internacional 

(COI) y FIFA. Por ejemplo, el vínculo que había entre Adefútbol y el COI estaba 

cimentado en el olimpismo de Coubertin que sostenía la Carta Olímpica y 

determinaba en buena medida su postura. De allí que se utilice el término de “lo 

olímpico” para reunir estas cuestiones, las cuales se irán precisando y matizando 

en los capítulos siguientes. 

Aclaraciones sobre los torneos internacionales y lo nacional: 

Como se dijo más arriba, analizar el sentido de pertenencia a la nación a partir de 

la práctica de un estilo de juego estéticamente bien visto no es la única forma de 

tratar la relación histórica entre una selección nacional de fútbol y lo nacional, 

como han insinuado los pocos estudios históricos sobre la Selección. Por lo tanto, 

se deben rastrear otras rutas analíticas para estudiar dicho vínculo. La que se 

propone en este trabajo relaciona algunas proposiciones teóricas sobre la 

naturaleza del mismo nacionalismo y de los torneos internacionales. Cabe aclarar 

que bajo el concepto de “lo nacional” se pretenden agrupar distintas maneras de 

analizar y comprender el nacionalismo: como pauta de comportamiento, como 

identidad, como sistema de ordenación del mundo, entre otras.  

En ese sentido, si se parte de algunos planteamientos de Benedict Anderson 

podría decirse que las naciones se pueden entender, en considerable medida, 

como “comunidades imaginadas” pues sus miembros se conciben con un relativo 

                                                
 

14
 Aunque existe un vínculo histórico entre temas como raza, género, región y clase con lo 

nacional en la Selección, el análisis de estas cuestiones no es un objetivo de este trabajo. 
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compañerismo y, aunque no se conozcan entre sí, en la mente de cada uno 

parece vivir la imagen de comunión.15 Las naciones son imaginadas como 

comunidades porque de este elemento imaginario el nacionalismo contiene una 

dimensión psicológica y social fuerte que lo convierte en más que un tipo de 

identidad: como se verá, es también una forma de pensar y una conciencia 

ideológica.16 

Podría decirse que el éxito (económico, de audiencia televisiva, y por supuesto, 

simbólico) que supone la realización de certámenes futbolísticos internacionales 

está intrínsecamente relacionado con lo que Arlei Damo ha denominado 

clubismo, entendido como un sistema complejo caracterizado por la adhesión 

afectiva y comprometida de los sujetos futbolísticos a los clubes de fútbol, lo que 

resulta en la creación de comunidades de sentimiento17, que se pueden entender, 

según Jan Plamper, como: 

“[…] comunidades sociales […] en las que el historiador al acercarse a ellas 
busca destapar los ‘sistemas de sentimiento’: qué definen como valioso o 
como perjudicial para ellos los individuos que componen esas comunidades; 
cómo evalúan las emociones de los demás; cuál es la naturaleza de los 
vínculos afectivos entre las personas que se reconocen en la comunidad 
emocional; y cuáles son los modos de expresión emocional que se esperaran, 
alientan, toleran, y deploran”.18  

Las copas del mundo y los torneos continentales han incorporado la lógica del 

clubismo, reelaborando algunos de sus sentidos, pues sólo el gusto por el 

espectáculo no explica el éxito de estos certámenes. Dichas competiciones han 

funcionado, según él, como un sistema de referencias simbólico híbrido, centrado 

                                                
 

15
 Benedict Anderson, Comunidades imaginadas: Reflexiones sobre el origen y difusión del 

nacionalismo (México: FCE, 1993) 23. 
16

 Michael Billig. Banal Nationalism (Londres: Ed. Sage Publications, 1995) 10. 
17

 Arlei Damo, “Lo económico y lo simbólico en el fútbol mercantilizado. Una interpretación 

antropológica”, Futopías. Ensayos sobre fútbol y nación en América Latina, ed. Sergio Villena 

(San José: FLACSO – Cuaderno de Ciencias Sociales 160, 2012) 73. 
18

 Jan Plamper, “Historia de las emociones: caminos y retos”. Cuadernos de Historia 

Contemporánea 36 (2014): 23. 
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principalmente en el interés motivado por el equipo que representa a la nación de 

pertenencia (ya no al club), de manera que la adhesión de los sujetos futbolísticos 

a los torneos es acompañada en muchas ocasiones por sentimientos 

nacionalistas.19 

Dentro de este entramado simbólico nacionalista que impulsan la Copa de Mundo 

y los torneos continentales y regionales, podría decirse que las narrativas y 

actuaciones de las selecciones nacionales participantes permiten la realización de 

una de las funciones que teóricos como Anthony Smith le asignan a la identidad 

nacional: la del ideal de fraternidad, especialmente a través de la relación entre la 

familia y la nación.20 En ese sentido, al actuar como equipos representativos de 

sus respectivas naciones, las selecciones nacionales se prestan para ser 

imaginadas, por un lado, como “micro-familias” en las cuales prima un 

compañerismo profundo en tanto sus jugadores hacen parte de un mismo equipo 

con unas mismas metas y, por otro, como “macro-familias”, pues se imagina que 

ese mismo sentido de pertenencia y de comunión es compartido por los sujetos 

futbolísticos de las naciones a las que representan. 

De manera que, si se tiene en cuenta el carácter decisivo que Smith le otorga a la 

faceta simbólica y ceremonial del nacionalismo (representada, en el caso del 

fútbol, por la realización de la Copa del Mundo y los torneos continentales y 

regionales) para la relativa “durabilidad” de la identidad nacional21, puede decirse 

entonces que entre los sujetos futbolísticos de las selecciones nacionales 

participantes en estos certámenes confluyen, en buena medida, vínculos 

estrechos entre la identidad individual y la identidad colectiva en tanto se 

generan, como señaló Plamper, comunidades emocionales.22 Esto puede 

explicar, no total pero sí parcialmente, por qué ese tipo de emociones que se 

                                                
 

19
 Damo, “Lo económico” 74. 

20
 Anthony Smith,  La identidad nacional (Madrid: Trama Editorial, 1997) 147. 

21
 Smith, La identidad 148.  

22
 Plamper, “Historia” 23 – 24. 
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perciben cuando tiene lugar un torneo futbolístico internacional poseen un 

carácter colectivo poco desdeñable. 

Y es sobre la naturaleza de este vínculo entre el torneo internacional y el 

nacionalismo que podemos traer a colación algunos planteamientos de Norbert 

Elias y Eric Dunning, quienes discuten de forma más fina un elemento pocas 

veces tenido en cuenta: las emociones.23 A través del concepto de actividades 

recreativas «miméticas», definidas grosso modo como aquellas que “[…] suscitan 

emociones estrechamente relacionadas, aunque un poco distintas, con las que 

los individuos experimentan en el curso normal de su vida no recreativa”24, ellos 

plantean, por ejemplo, que las personas (en este caso los sujetos futbolísticos) 

pueden experimentar y en algunos casos actuar movidos por el miedo y la risa, la 

enemistad y la empatía, el odio y la amistad, así como por muchas otras 

emociones también presentes en su vida no recreativa. Pero en este contexto 

mimético, dicen ellos, “[…] todos los sentimientos y, llegado el caso, los actos 

emocionales conectados con ellos, son transpuestos a otra frecuencia, con lo cual 

se vuelven menos punzantes”.25 Incluso aquellas emociones que comúnmente 

están lejos de ser agradables como el miedo, el horror o el odio, trasladadas a la 

escena mimética (algunas de las cuales se perciben a medida que transcurren los 

torneos) pueden relacionarse, en menor o mayor medida, con sentimientos de 

gozo.26 

En ese sentido, si se tienen en cuenta los planteamientos de estos autores, es 

decir, si se conciben los eventos futbolísticos internacionales como actividades 

recreativas «miméticas», se facilitaría la construcción de un vínculo histórico más 

                                                
 

23
 No es la intención de este trabajo realizar una historia de la Selección Colombia y las 

emociones. Esto último se menciona  como parte del argumento central sobre los torneos 

internacionales. 
24

 Norbert Elias y Eric Dunning, “El ocio en el espectro del tiempo libre”, Deporte y ocio en el 

proceso de la civilización (México D. F.: FCE, 1992) 154 - 155. 
25

 Elias y Dunning, “El ocio” 155. 
26

 Elias y Dunning, “El ocio” 150 – 156. 
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claro entre éstos y el nacionalismo. Efectivamente, como afirma Elias, a diferencia 

de las rutinas de la vida (sea pública o privada), en las que las sociedades han 

exigido que la gente sepa contener con firmeza sus estados de ánimo y sus 

pulsiones, afectos y emociones, las actividades recreativas «miméticas» han 

permitido por regla general que éstas fluyan con más libertad en un espacio 

imaginario especialmente creado por estas mismas actividades, el cual en cierto 

modo trae a la memoria aspectos de la realidad no recreativa.27 En el caso de los 

torneos internacionales, este hecho ha facilitado que esa faceta ceremonial y 

simbólica del nacionalismo encuentre expresión en el comportamiento no sólo de 

los jugadores, sino también de los demás sujetos futbolísticos intervinientes (staff, 

periodistas, aficionados y, en nuestro caso, directivos) antes, durante y después 

de los partidos.  

Estas características de los certámenes internacionales (sumadas a su estructura 

organizativa de tipo eliminatorio - partidos “mano a mano” entre selecciones 

nacionales -) son las que, al parecer, han hecho que el nacionalismo haya 

penetrado de forma más “eficaz” en las mentes de dichos sujetos. Además, de 

estas cuestiones parecen haberse generado dos tipos de derivaciones: una en la 

que, históricamente, estos sujetos han naturalizado a las selecciones nacionales 

como las “naciones” mismas (donde el rendimiento de las primeras se concibe 

como un asunto “nacional”), identificándolas como si fueran una sola; y otra, 

paralela, en la que también han naturalizado a la nación pero como “sistema 

cognitivo” de ordenación del mundo. 

Hacia esta dirección se dirigen los planteamientos de Michael Billig, quien 

sostiene, en sintonía con Anderson, que las naciones son imaginadas como 

comunidades porque de este elemento imaginario el nacionalismo contiene una 

dimensión psicológica y social fuerte que lo convierte en más que un tipo de 

                                                
 

27
 Norbert Elias, “Introducción”, Deporte y ocio en el proceso de la civilización, Norbert Elias y Eric 

Dunning (México D. F.: FCE, 1992) 57. 
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identidad: es también una forma de pensar y una conciencia ideológica. En esa 

conciencia, las naciones, las identidades nacionales y las patrias nacionales 

aparecen como naturales.28  

Una persona no puede involucrar sentimientos por una nación sin tener una 

noción de qué es, o sea, sin tener una representación social de lo que define 

como nación. En ese sentido, es muy probable que para los sujetos futbolísticos 

involucrados a través del tiempo en competiciones internacionales, su 

representación social de nación sea la selección nacional29, pues ello repercute 

no solo en el sentido de diferencia de su nación frente a otra, sino también en la 

relación con sus patrias, donde aparece como natural un mundo de naciones, 

dividido en patrias separadas la una de la otra. “Toda una forma de pensar sobre 

el mundo está implicada. Si esta forma de pensar parece ser un lugar común y 

familiar, entonces, sin embargo, incluye suposiciones místicas que se han 

convertido en hábitos de pensamiento.”30 

Para Billig la conciencia nacional no se puede explicar únicamente en términos de 

identidad, como si ésta fuera un estado psicológico que existe aparte de las 

formas de vida.31 Los certámenes futbolísticos internacionales serían, entonces, 

un vehículo relativamente eficaz para que el nacionalismo se convierta en algo 

más que un tipo de identidad o interpretación del mundo: en una forma de ser 

dentro de un mundo de naciones. Al constituirse como situaciones propicias para 

“practicar” la identidad nacional o “activar un sentido de pertenencia”, este tipo de 

torneos han convertido al nacionalismo en “[…] un tipo de latencia, o esquema 

cognitivo internalizado, dentro del 'almacenamiento de memoria' del individuo; allí 

permanece, esperando el servicio activo cuando se presente la siguiente 
                                                
 

28
 Billig, Banal 10. Esta y las demás traducciones al español son del autor 

29
 En muchas ocasiones (esta no es la excepción) esa representación social de nación se ha 

asociado de manera naturalizada con las selecciones nacionales masculinas. Billig, Banal 119 – 

125. 
30

 Billig, Banal 61. 
31

 Billig, Banal 65. 
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situación saliente.”32 Aquel que imagine pertenecer a una nación ha encontrado 

allí, continuamente, y así no lo registre de manera consciente, marcados signos 

de un carácter nacional: la bandera, los uniformes nacionales, el lenguaje, las 

pautas de comportamiento, entre otros. 

Los planteamientos de Billig también permiten avanzar hacia una mejor 

comprensión de la relación entre el nacionalismo y dichos certámenes a través 

del concepto de foraneidad, o si se quiere, del “ellos nacional”. Si el nacionalismo 

es una ideología en primera persona plural que “nos dice quiénes somos”, 

entonces también es una ideología en tercera persona que nos indica “quiénes no 

somos”. La comunidad nacional, representada por su selección nacional, solo 

puede ser imaginada imaginando también comunidades de extranjeros, es decir, 

otras selecciones nacionales. De esa manera, tales torneos han contribuido a que 

el sujeto futbolístico extranjero se haya imaginado o definido como aquel que no 

pertenece al estado nacional al que “pertenecemos”; todo aquel que no tenga 

“nuestra misma nacionalidad”.33 Los extranjeros no serían, entonces, simples 

“otros” que simbolizan lo opuesto a “nosotros”: “ellos” serían también como 

“nosotros”34, es decir, parte de un código de carácter de nación universal 

naturalizado como hábito de pensamiento. 

Aclaraciones sobre la periodización y la organización de los capítulos: 

Los torneos internacionales se tornan aún más importantes en este trabajo al 

tener una relación intrínseca con su periodización, ya que éstos emergieron a 

partir de 1938 como una “oferta” más (de carácter situacional) para que los 

sujetos futbolísticos se “pensaran” y “sintieran” como colombianos; y muy 

probablemente también se erigieron como caldos de cultivo para la eclosión de 

emociones de tipo nacional.  

                                                
 

32
 Billig, Banal 69. 

33
 Billig, Banal 79. 

34
 Billig, Banal 83. 
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En efecto, si se observa esta cuestión desde un plano más amplio, el deportivo, 

una periodización de la relación histórica entre la Selección y lo nacional desde la 

segunda mitad de la década del 30 no resulta descabellada. Esto se debe 

principalmente a que la afiliación de Adefútbol a Conmebol y FIFA en 193635, y la 

participación en los dos torneos de 193836, fueron fenómenos que marcaron la 

inserción del país en el plano futbolístico internacional e intervinieron en la 

emergencia de la “necesidad” de formar grupos de deportistas (entre ellos la 

Selección) que representaran a Colombia en dichos certámenes. 

Hay que aclarar también que todo esto ocurrió en medio de un contexto social y 

cultural relativamente favorable en el país, pues a lo largo de las primeras 

décadas del siglo XX ya se habían empezado a forjar las primeras relaciones 

entre deporte y nación. Como lo explica Jorge Humberto Ruíz, el embrionario 

desarrollo del campo deportivo en Colombia en la primera mitad de los años 20 y 

su conformación relativamente autónoma ligada a la emergencia de un tipo de 

agente deportivo específico (el cual asumió la difusión de las prácticas deportivas 

al mismo tiempo que apropió algunos discursos pedagógicos y eugenésicos 

vigentes en dicha época), generó una especie de presión pública que, sumada a 

la necesidad de “mejorar la raza” de la nación, culminó con la formulación del 

primer proyecto político nacional en torno al deporte: la Ley 80 de 1925 sobre 

educación física y deportes.37 Ruíz argumenta que el campo deportivo emerge 

cuando el deporte se difunde y masifica como elemento de distinción social y 

política de la élite (principalmente de Bogotá y de Medellín) sobre otras capas 

sociales. En medio de ese proceso de difusión se forma un público (de élite, 

obviamente) especializado en los deportes que impulsa, a su vez, la formación 

                                                
 

35
 Mike Forero Nougués, “El deporte en Colombia”, Nueva Historia de Colombia, vol. 4, tomo 6,  

director científico Álvaro Tirado Mejía (Bogotá: Planeta, 1989) 357. 
36

 Centroamericanos de Panamá (febrero) y Bolivarianos de Bogotá (agosto). 
37

 Jorge Humberto Ruíz. La política del sport. Élites y deporte en la construcción de la nación 

colombiana, 1903 – 1925 (Bogotá D. C.: Ed. Pontificia Universidad Javeriana – Medellín / La 

Carreta Editores E. U., 2010) 107. 
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especializada de un tipo de agente deportivo encargado de la creación de una 

estructura burocrática independiente38 - por ejemplo, organizaciones deportivas 

como la Asociación Nacional de Tennis (1923), la Asociación Deportiva Nacional 

(1924) o la misma Adefútbol (1924) -. Asimismo, dichos agentes permitieron que 

aquel público especializado en deporte mantuviera dicha condición a través de la 

descripción, asimilación y comprensión de acontecimientos deportivos y códigos 

de comunicación de la práctica deportiva por medio de la lectura de incipientes 

páginas deportivas presentes en diarios como El Tiempo.39  

De esa manera, a pesar de que “el campo deportivo se desarrolló a expensas del 

Estado pues la estabilidad política, la modernización económica y la inserción en 

el sistema capitalista mundial constituían tareas primordiales en los comienzos 

del siglo XX, […] las prácticas deportivas se expandieron hasta el punto de que 

parte de la nación comenzó a ser pensada a partir de ellas”40 ya que, en primer 

término, los agentes del campo deportivo promocionaron al deporte como 

instrumento vital para la modernización del país; en segundo término, porque la 

deficiencia técnica de los deportistas colombianos en comparación con los 

foráneos, sumado a la necesidad de expansión para garantizar eventuales 

mercados deportivos, llevó a aquellos especialistas en deporte a presionar al 

Estado para organizar de forma sistemática las prácticas deportivas del país41; y 

                                                
 

38
 Hay que tener presente que, durante las dos primeras décadas del siglo XX el deporte en 

Colombia estuvo bastante ligado a la configuración del poder de la naciente burguesía nacional 

colombiana, la cual se apropió del espacio público hegemónico al tiempo que invirtió 

metonímicamente el sentido de la nacionalidad. Por consiguiente, el deporte fue una práctica 

ligada directamente a la lucha por el poder estatal y a los agentes involucrados en ella. Los 

primeros personajes promotores de prácticas físicas se caracterizaron, entonces, por difundir los 

deportes como una práctica distinguida y civilizada propia de las élites, o sea, como una actividad 

inherente a sus cualidades como clase dominante y que conformaba uno de los símbolos de su 

dominación. Ruíz, La política 108 – 109. 
39

 Ruíz, La política 110, 112, 114. 
40

 Ruíz, La política 118. 
41

 Ruíz, La política 118. De hecho, una demarcación más sólida del campo deportivo puede 

hacerse a partir de 1936 ya que fue en este momento, gracias a las condiciones sociales, que se 

posibilitó la construcción del campo, con un conjunto de instituciones privadas y la Ley 80 de 
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en tercer término, porque las primeras derrotas y triunfos en competiciones de 

tipo internacional generaron un amplio sentido de diferenciación frente a otros 

países, impulsando la eclosión de las primeras “formaciones” de identidad 

nacional a través del deporte.42 

De acuerdo con lo anterior podría decirse, entonces, que para la década de 1930 

las relaciones entre el deporte y lo nacional no eran algo nuevo en Colombia. El 

deporte hacía parte de un conjunto variado de prácticas materiales y discursivas 

que buscaban transformar los estilos de vida de la población, adecuándolos a las 

necesidades específicas de la nación.43 Específicamente en el ámbito futbolístico, 

es bastante probable que estos vínculos se empezasen a construir a partir del 

ingreso tanto de la Selección (participación en torneos internacionales desde 

1938) como de Adefútbol (afiliación a FIFA y Conmebol en 1936) en el concierto 

internacional. Asimismo, este lazo se mantuvo vigente entre 1938 y 1962 gracias 

a la participación de aquélla en otros varios torneos continentales y regionales, y 

en una Copa del Mundo. 

Ahora bien, la apuesta metodológica de estudiar la relación histórica entre la 

Selección y lo nacional teniendo al torneo internacional como filtro analítico, 

permite justificar en buena medida el por qué terminar en 1962. La primera razón 

es porque ello representa la oportunidad (según nuestro problema de estudio) de 

revisar más finamente el papel del torneo acaecido en este año (la Copa del 

                                                                                                                                              
 

1925, que se reglamentó en 1933 con el Decreto 1734; el avance de los juegos nacionales (ya no 

restringidos a la élite sino incluyendo también a los sectores populares); la creación del Comité 

Olímpico Colombiano en aquel año; y la fundación del Instituto Nacional de Educación Física. 

Andrés Hernández, “Elementos sociohistóricos intervinientes en la construcción de los estadios 

Alfonso López y El Campín para los primeros Juegos Bolivarianos: Bogotá, 1938”, Revista 

Colombiana de Sociología 36 (enero – junio 2013): 51. 
42

 Así como en el desarrollo de estrategias diplomáticas y culturales que ayudaron a la integración 

de Colombia con otros países del globo. Andrés Hernández, “Los primeros Juegos Deportivos 

Bolivarianos de Bogotá en 1938 y la Integración regional por medio del deporte”, Revista de 

Investigación: Cuerpo, Cultura y Movimiento 5 (enero – junio 2015): 99. 
43

 Ruíz, La política contraportada.  
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Mundo en Chile) para la historia de la Selección, tratando de ir más allá del 

recuerdo colectivo derivado del 4 – 4 frente a la Unión Soviética. Como se verá en 

el capítulo 3, el episodio ocurrido unos meses antes de este certamen actuó como 

uno de los principales “motores” para que se siguiera desarrollando la pugna 

mencionada y para que continuaran emergiendo discursos y prácticas que 

ligaban lo nacional con la Selección, marcando así, desde nuestra óptica, la 

radicalización de la postura de Dimayor frente al fútbol profesional (de 

selecciones y de clubes) y frente a la gestión de Adefútbol.44 La segunda razón es 

que este episodio fue uno de los chispazos determinantes para una posterior y 

más directa intervención de FIFA en la mediación del conflicto entre Adefútbol y 

Dimayor (ver conclusiones). 

Los capítulos de este trabajo estarán organizados de la siguiente manera: el 

primero de ellos pretende ofrecer un breve trasfondo interdisciplinar de la 

confrontación entre amateurismo (con el olimpismo de Coubertin como filtro) y 

profesionalismo, ubicándola en un plano transnacional (más específicamente 

latinoamericano) y enfatizando en sus principales focos de disputa. Se resaltará el 

nexo histórico que existe entre las ideas del profesionalismo y las de lo nacional, 

brindando a su vez algunas consideraciones sobre lo que puede entenderse 

como rendimiento nacional y relacionándolo sucintamente con dicho conflicto, con 

la Selección y con los torneos internacionales. Todas estas reflexiones permitirán 

comprender mejor por qué en el caso colombiano la convocatoria y preparación 

de los jugadores de la Selección para algunos torneos internacionales fueron los 

principales motivos de disputa entre Adefútbol y los profesionales. 

                                                
 

44
 Dos años después nació Fedebol (Federación del Fútbol Colombiano) como un intento desde 

Bogotá para hacerse con el control total de la administración de este deporte, ya no sólo de la 

rama profesional. Guillermo Ruíz Bonilla, Historia de la Selección Colombia 1924 – 2014 90 años 

(Bogotá: Mundo Fútbol, 2014) 43 – 46. No es nuestro propósito analizar cómo impactaron todas 

estas cuestiones a la Selección después de dicha Copa del Mundo. 
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El capítulo 2 pretende analizar cómo los problemas de gobernabilidad de 

Adefútbol, derivados en buena parte de dicho conflicto, empezaron ya a tener un 

impacto en el accionar de la Selección en algunos torneos entre 1938 y 1948, es 

decir, desde antes de la institucionalización del profesionalismo que significó la 

fundación de Dimayor. Como se verá, se trató del primer roce entre las dos 

posturas en una época donde las pautas de comportamiento ligadas al 

profesionalismo empezaban a tomar cada vez más fuerza no sólo al nivel del 

fútbol de clubes. A pesar de la poca correspondencia disponible para este período 

en los archivos de FIFA, se pudo documentar un episodio poco desdeñable 

acaecido a finales de 1944 con miras a la participación en el Campeonato 

Sudamericano de Chile de 1945. La conducta de unos y otros en este roce al 

parecer tiene relación con un antecedente originado entre finales de 1938 e 

inicios de 1939 a raíz de la participación de la Selección en los I Juegos 

Bolivarianos de Bogotá, y de la no concurrencia al Campeonato Sudamericano de 

Perú en 1939 al que el país había sido invitado. 

El capítulo 3 se centra en la incidencia de esta pugna dirigencial en el accionar de 

la Selección entre 1948 y 1962, es decir, después de la fundación de Dimayor. La 

institucionalización de las ideas del profesionalismo que trajo consigo la creación 

de esta última, permitió documentar mejor nuestro problema de estudio para esta 

época45 y, asimismo, resaltar la intensificación de la disputa. De acuerdo con 

esto, se lograron ubicar tres episodios importantes: el primero en 1949 con miras 

al Campeonato Sudamericano de ese año realizado en Brasil; el segundo en 

1957 a raíz de la participación en el Campeonato Sudamericano de ese año (con 

sede en Perú); y el tercero en 1961 con miras a la Copa del Mundo de Chile del 

año siguiente. 

Esta tesis se nutre de un acervo archivístico que, hasta la fecha, pocos 

historiadores han usado a pesar de su valor para la reconstrucción del mundo 
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organizativo del fútbol colombiano y sus tensiones inherentes. Además de la 

correspondencia entre FIFA, Adefútbol y Conmebol, de una naturaleza más bien 

reservada, están los insumos extraídos del archivo digital de la Biblioteca del 

Museo del Fútbol de FIFA46
 (boletines oficiales por ejemplo). Los hallazgos 

archivísticos se complementan con la revisión de fuentes periodísticas 

colombianas como El Tiempo e Intermedio (de Bogotá), La Prensa y Diario del 

Caribe (de Barranquilla), y El País (Cali). Asimismo, se consultaron documentos 

oficiales como resoluciones y reglamentos de Conmebol y Adefútbol, y decretos 

del gobierno colombiano. Como se verá, la consulta de estas fuentes estuvo 

principalmente enfocada en los discursos y prácticas alrededor de los torneos 

internacionales incluidos en la investigación, lo cual sigue remarcando el carácter 

situacional de la relación entre lo nacional y la Selección. 

También es necesario mencionar la documentación que no se pudo consultar 

debido a que no fueron otorgados los permisos correspondientes. Entre ella se 

destacan los archivos históricos de la hoy llamada Federación Colombiana de 

Fútbol. En ellos probablemente se encontrarían insumos que permitieran 

profundizar y complejizar las posturas de Adefútbol y los profesionales en la 

pugna mencionada. Asimismo, es posible que allí se hallaran documentos que 

permitieran rastrear los rasgos de la posición de Adefútbol frente al 

profesionalismo antes de su afiliación a FIFA y Conmebol en 1936 (si es que ya 

había una). Estas contrastaciones quedarán para investigaciones futuras. 
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1. Una disputa transnacional: olimpismo, 

profesionalismo, ¿y nacionalismo? 

1.1 Un breve trasfondo interdisciplinar 

Como bien lo señala Rafael Jaramillo, el fútbol profesional en Colombia hacia 

finales de los 40s estaba acelerando una revaluación de las concepciones 

tradicionales sobre el deporte para acondicionarlas a las nuevas realidades que 

éste vivía no sólo a nivel nacional sino también internacional desde finales de la 

década del 20 aproximadamente.47 Esta revaluación derivaría en una 

confrontación de proporciones transnacionales entre dos maneras de definir y 

entender el deporte: el amateurismo y el profesionalismo. ¿Pero por qué para 

analizar nuestro problema de estudio es importante escarbar en la naturaleza de 

esta disputa? Porque estas reflexiones permitirán comprender mejor las razones 

por las que la convocatoria y preparación de los jugadores de la Selección fueron 

los principales motivos de disputa entre Adefútbol y los profesionales entre 1938 y 

1962. 

1.1.1 Los defensores del amateurismo 

Defender a capa y espada la supervivencia del espíritu amateur del deporte: Este 

fue uno de los principales objetivos de todos aquellos afines con el concepto 
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 Según él, el fútbol profesional ya era una realidad en el mapa futbolístico global. Europa 

contaba con varios países que poseían ligas profesionales, y los países del sur de Suramérica 

disponían también de ligas profesionales relativamente bien organizadas. Jaramillo, “Hacia” 80. 

Esto se ampliará más adelante. 
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pedagógico “coubertinista” que le dio vida al deporte moderno48 a finales del siglo 

XIX e inicios del XX con la creación del COI (1894), los primeros Juegos 

Olímpicos (1896) y la publicación de la primera edición de la Carta Olímpica 

(1908). 

Al tener la doble función de codificar los principios fundamentales del olimpismo y 

servir como estatuto del COI y sus afiliados, la Carta Olímpica trató de darle 

preponderancia a un ethos caracterizado por la diversión que debe generar la 

práctica deportiva.49 Entre dichos principios se encontraban la igualdad de 

oportunidades entre los deportistas, el juego limpio, la excelencia humana, la paz 

universal, la democracia, la justicia social, la no discriminación, el honor al talento 

de los vencedores, el respeto al vencido, y la promoción del internacionalismo, 

entre otros.50 En este apartado profundizaremos en los dos primeros solamente, 

tratando de conectarlos con el mencionado ethos. 

Como afirma Adrian Walsh, “[…] muchos deportes se codificaron en un período 

del siglo XIX donde los ideales del amateurismo eran influyentes. Basta con mirar 

los escritos del fundador del movimiento olímpico moderno, el barón de 

Coubertin, para observar puntos de vista muy románticos sobre la naturaleza 

fundamentalmente no comercial del deporte que se practica adecuadamente.”51 

Del mismo modo, para muchos entusiastas del deporte, y esto era 

particularmente cierto para los seguidores de muchos juegos de equipo, el 

                                                
 

48
 Jaramillo, “Hacia” 79. 
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 Jaramillo, “Hacia” 79. 
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 Mauricio Pastor, Miguel Villena y José Aguilera, “Prólogo”, Deporte y olimpismo en el mundo 

antiguo y moderno, eds. Mauricio Pastor, Miguel Villena y José Aguilera (Granada: UDG, 2008) 7; 

Heather Reid, “Olympism – A philosophy of sport?”, Routledge handbook of the philosophy of 

sport, eds. Mike McNamee y William Morgan (Londres / Nueva York: Routledge, 2015) 368 – 369. 
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 Adrian Walsh, “Sport, commerce and the market”, Routledge handbook of the philosophy of 

sport, eds. Mike McNamee y William Morgan (Londres / Nueva York: Routledge, 2015) 411. 

(traducción propia) 
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deporte proporcionaba un escape de las realidades mundanas del trabajo que 

dominaban la vida cotidiana.52 

Amparados en esa orientación anti-comercial, estos ideales animaron la crítica 

hacia el deporte comercializado hasta casi el último cuarto del siglo XX, y se 

centraron en una visión que glorificaba el deporte por el deporte. Para que éste se 

practicara con el espíritu adecuado, los actores centrales debían estar impulsados 

por motivos éticos y morales, y no centrarse principalmente en la obtención de 

beneficios económicos. A pesar de que el principal problema de estos ideales era 

que estaban bastante imbuidos de un sesgo dirigido hacia las clases altas53, 

llegaron a tener una importancia vital como motores de pautas de conducta hasta 

que empezó la penetración del lenguaje empresarial en la autocomprensión tanto 

de los administradores deportivos como de los deportistas.54 

La conexión entre dicho ethos y el olimpismo al parecer se nutrió tanto de la 

cuestión del fair play como de la igualdad de oportunidades, ambas relacionadas 

entre sí. Con respecto a la primera, debemos tener en cuenta, como lo señala 

Sigmund Loland, que el deporte competitivo, tanto a niveles de rendimiento altos 

como bajos, siempre ha representado un campo moral y éticamente disputado. 

Por un lado, representa valores ideales: equidad, respeto mutuo entre 

participantes, ganar y perder con dignidad y excelencia humana. Por otro lado, el 

deporte puede ser un ámbito mezquino y una lucha por el prestigio y el lucro por 

todos los medios disponibles: drogas que mejoran el rendimiento, corrupción y 

violencia, por ejemplo.55 Esta idea no debe dejarse a un lado dentro del análisis 

histórico de los defensores del amateurismo, ya que no sólo sirvió como base 

filosófica del olimpismo de Coubertin en el cual se amparaban, sino que 
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 Walsh, “Sport” 411. 

53
 Walsh, “Sport” 416. ¿quién, excepto los miembros de éstas, podía permitir dedicarse a la 

búsqueda de la excelencia en el deporte sin remuneración? Más adelante se aclarará mejor esta 

cuestión a partir de los planteamientos de Alabarces.  
54

 Walsh, “Sport” 411. 
55

 Sigmund Loland, “Fair play”, Routledge handbook of the philosophy of sport, eds. Mike 

McNamee y William Morgan (Londres / Nueva York: Routledge, 2015) 333. 
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repercutió considerablemente en su manera de definir el deporte y de actuar 

contra los valores, actitudes y estructuras profesionales, como se verá en los dos 

siguientes capítulos. 

En ese sentido, las raíces históricas de los ideales del fair play que llegaron a 

defender fervorosamente los “amateuristas” parecen haber seguido a los juegos 

competitivos desde sus orígenes, pues en los antiguos Juegos Olímpicos, ya se 

hacía hincapié en la igualdad de oportunidades y en la conducta justa y 

equitativa.56 Asimismo, hay otras raíces igual o más directas que aquéllas, las 

cuales se encuentran en la cultura anglosajona, y que al parecer ya estaban 

cristalizadas cuando emergió el olimpismo de Coubertin a finales del XIX: 

“Socioculturalmente, se dice que el ideal del juego limpio se desarrolló a partir 
de códigos de conducta caballerescos medievales en juegos y batallas y ha 
sobrevivido a lo largo de los siglos como parte del espíritu de las clases 
privilegiadas. En las escuelas públicas inglesas como Eton, Harrow y Rugby, 
los ideales del juego limpio se volvieron importantes en la educación de los 
jóvenes para la futura defensa del Imperio Británico. Jugar de acuerdo con ‘el 
espíritu de las reglas’ y con honestidad y esfuerzo fueron elementos 
importantes de la ideología educativa del ‘cristianismo muscular’”57   

Según nos cuenta Loland, las referencias al fair play también fueron utilizadas 

como mecanismo de exclusión de las clases altas británicas para evitar a los 

"profesionales"; es decir, gente de las clases trabajadoras, en "su" deporte. Las 

reglas de los aficionados estaban justificadas por opiniones de que el trabajo 

manual daba una ventaja injusta y estropeaba la "gracia natural" y el talento. Por 

ejemplo, la equidad, en el sentido de igualdad de oportunidades, era la piedra 

angular de los juegos de azar. Sin las garantías de un resultado justo e 

impredecible, la justificación misma de éstos desaparecería.58 
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 Según nos cuenta Loland, los sistemas de reglas eran rudimentarios; sin embargo, las 

sanciones por violaciones a las reglas eran severos (multas importantes o azotes públicos, por 

ejemplo). Un ganador de verdad debía expresar los ideales clásicos del agón; y esforzarse al 

máximo para ganar, para alcanzar el honor y la dignidad. Loland, “Fair play” 333. 
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 Loland, “Fair play” 333 – 334. (traducción propia) 
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 Loland, “Fair play” 334. 
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Para terminar de comprender la idea del fair play y de la igualdad de 

oportunidades con dicho ethos, debemos valernos de los planteamientos de 

Heather Reid, quien nos dice que hay que tener en cuenta que el olimpismo 

concebido por Coubertin nunca llegó a tener una definición y una articulación 

relativamente rígida como filosofía. Es por eso que no resulta descabellado 

comprenderla también como una ideología: 

“[…] es decir, un conjunto de creencias diseñadas para producir un orden 
social particular. Ese análisis es ciertamente coherente con los objetivos de 
Pierre de Coubertin, que ni siquiera fue un filósofo profesional o un gran 
intelectual, sino un pedagogo idealista que busca[ba] organizar un evento 
ambicioso para el beneficio tangible de sus compatriotas franceses y, en 
definitiva, de todos. Coubertin acuñó el término ‘Olimpismo’ en 1894 durante 
el período previo a los primeros Juegos modernos de 1896, pero nunca 
parece haber completado su articulación de la filosofía. En 1936, el año 
anterior a su muerte, concluyó con pesar que no había logrado definir el 
Olimpismo de una manera accesible. […] Este ‘fracaso’ puede deberse al 
hecho de que la idea del Olimpismo de Coubertin cambió a lo largo de su 
vida. Los escritos y discursos que dejó atrás pintan un cuadro ecléctico y a 
veces contradictorio de su visión filosófica […].”59 

Sin embargo, este “fracaso” del olimpismo para definirse rígidamente a sí mismo 

demostraría ser el secreto de su éxito, pues en la práctica, lo que resultó ser (y al 

parecer aún lo es) es una “filosofía en proceso”: una conversación filosófica 

(iniciada por Coubertin) sobre el valor del deporte para promulgar una visión 

particular de la humanidad y para lograr objetivos sociales internacionales.60 Esta 

cuestión es muy importante para nuestro problema de estudio ya que puede 

sustentar en buena medida la naturaleza dialógica de las posturas e 

interpretaciones no sólo de los dirigentes de la Adefútbol frente a la Selección, 

sino también de los distintos sujetos futbolísticos que se estaban manifestando en 

otros países por la misma época. 

Según Reid, aunque el olimpismo no ha definido, ni siquiera discutido la 

naturaleza metafísica del deporte per se, sus objetivos sociales sí han pretendido 
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dictar hasta cierto punto lo que debería ser el deporte. De hecho, si se toma la 

visión expansiva del olimpismo como una filosofía que surge de los antiguos 

Juegos Olímpicos, se puede observar que los problemas prácticos durante esa 

época dieron forma a la configuración del deporte tal como lo hemos conocido. El 

problema inicial para los antiguos griegos era cómo organizar certámenes donde 

los deportistas estuvieran en igualdad de condiciones y tuvieran las mismas 

oportunidades de competir por el honor social, un problema que en el siglo XX 

siguió siendo común y que muy a menudo se ha resuelto mediante una 

competencia en la que a cada candidato se le ha dado la misma oportunidad y la 

recompensa se ha asignado según el mérito.61  

Como se puede observar, la cuestión de la igualdad de oportunidades y el fair 

play que ha promovido el olimpismo ha estado históricamente relacionada con su 

visión sobre la competencia, la cual se traduce y comprende mejor a través del 

credo olímpico: “Lo más importante en los Juegos Olímpicos no es ganar, sino 

participar”.62 Es principalmente sobre la defensa de estos dos puntos donde se 

centraría buena parte del desdén del amateurismo por esa “tendencia a la 

seriedad” (como lo denomina Dunning) que poco a poco fueron cocinando y 

propugnando los impulsores del profesionalismo. La participación de deportistas 

“más y mejor preparados” que otros en certámenes de tinte agonístico iba en 

contra del espíritu amateur del deporte, pues por un lado tumbaba el equilibrio de 

oportunidades entre los competidores; y por otro, erigía como prioridad el hecho 

de triunfar sobre participar. 

Estas controversias, que según Reid empezarían a “desnudar las debilidades del 

olimpismo” como irremediablemente delgado y vago, incapaz de articular 

principios claros y, por lo tanto, impotente para enfrentar desafíos como el 

multiculturalismo y la globalización63, se verían impulsadas también por el vínculo 
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cognitivo que se empezaría a cocinar entre profesionalismo y lo nacional64 y que, 

en el caso de la Selección (probablemente en otros países ocurrió algo similar), 

se tradujo grosso modo en una preocupación mayor por su rendimiento en 

torneos internacionales. Pero antes de profundizar en este vínculo debemos 

aterrizar un poco más la cuestión del profesionalismo haciendo un acercamiento 

tangencial a su desarrollo en América Latina. 

1.1.2 Una mirada latinoamericana a la profesionalización desde el 

fútbol de clubes: pautas de comportamiento comunes y 

“compatibles” con lo nacional 

Para entender mejor esa “[…] erosión gradual pero aparentemente inexorable de 

las actitudes, valores y estructuras del deporte como «afición» y su correlativa 

sustitución por las actitudes, valores y estructuras «profesionales» […]”65 que 

Dunning nos señala, y que en este trabajo enfocamos especialmente hacia las 

posturas dirigenciales sobre la Selección, dirigiremos un momento la mirada hacia 

algunos casos latinoamericanos a partir de lo que nos cuenta Pablo Alabarces 

sobre el fútbol de clubes, pues la presencia y agencia de las pautas de 

comportamiento vinculadas con esas estructuras traspasaron los límites 

nacionales colombianos. 

Según él, el profesionalismo que se empezó a consolidar a inicios de los 30s en 

las primeras cuatro asociaciones nacionales sudamericanas (Uruguay, Argentina, 

Brasil y Chile), y desde mediados de los 40s en el resto del subcontinente 

(incluidas Colombia y México), significó el inicio del fin de una etapa en la que 
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 Nos atreveríamos a afirmar que este nexo puede situarse históricamente desde la década del 

20 con la aparición más continua de torneos internacionales de selecciones (su naturaleza ya se 

explicó en la Introducción). En Sudamérica estos certámenes empezarían un poco antes, en 1916, 

con la organización del I Campeonato Sudamericano. Esto se conjugó, al parecer, con la 

existencia de prácticas de amateurismo marrón, las cuales explicaremos en el apartado siguiente 

a la luz de lo que menciona Alabarces. 
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 Dunning, “La dinámica” 247. 



28 ¡¡Fuera de lugar!! Lo nacional y lo olímpico en las posturas dirigenciales… 

 

implícitamente están inmersos esos cambios en las pautas de conducta de los 

sujetos futbolísticos, incluidos los dirigentes: 

“[…] las élites debían aceptar definitivamente que los jugadores de las clases 
populares habían pasado a dominar el juego [aquí se refiere a la 
popularización que atravesó el fútbol en las primeras décadas del siglo XX y 
que en el caso colombiano mencionamos en la introducción]. Pero a la vez 
significaba un cambio en esas élites, que ya no eran las mismas que habían 
introducido el fútbol. Los cismas que se produjeron en las asociaciones y ligas 
sudamericanas hablan exactamente de eso: de un desplazamiento en el seno 
de los grupos dominantes. Entre los refractarios al cambio, permanecieron los 
grupos ligados a las viejas aristocracias, que habían sido ellos mismos 
practicantes del juego según los viejos códigos del fair play [ligado con el 
olimpismo] y el modelo británico del sportman; para ellos, la mera idea de que 
eso pudiera ser considerado un trabajo era una afrenta.”66 

A finales de la década del 20, en todos los países sudamericanos y en México era 

común la práctica de lo que Alabarces denomina amateurismo marrón, o sea, la 

remuneración indirecta a los jugadores para de esa manera garantizarse sus 

servicios – permitirle entrenarse disponiendo de tiempo libre y asegurarse de que 

no cambiara de club-.67 Los pagos eran ilegales según las normativas de las 

primeras federaciones (incluida la Adefútbol), que defendían el amateurismo 

como principio moral y de clase.  

A partir de 1920, los cismas en las asociaciones (Colombia no fue la excepción) 

empezaron a tener como motivo central la disputa por el poder económico – las 

recaudaciones - o moral – el respeto o el abandono del fair play y el amateurismo 

-. Entre 1919 y 1926, la Asociación Argentina de Football tuvo que lidiar con una 

Asociación Amateurs de Football; lo mismo pasó en Uruguay, donde la 

Asociación Uruguaya de Football alternó con la Federación Uruguaya de Football. 

Algo importante en ambos casos, y que se vio también en Colombia cuando se 
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 “La palabra parece proceder del francés marron (clandestino) o marronage, que puede ser 

traducido a la vez como “ejercicio ilegal de una profesión” o como “salida de la esclavitud”. En 

ambos casos, las significaciones son bastante atinadas […]”. Alabarces, Historia 173. 
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creó la primera liga profesional68, es la intervención del Estado nacional. El poder 

político ya empezaba a demostrar su interés por los avatares de lo que se había 

constituido en espectáculo de masas.69 Por eso no es de extrañarse, como se 

verá en los siguientes dos capítulos, que el gobierno colombiano haya intentado 

intervenir también en algunos manejos que Adefútbol le dio o le intentó dar a la 

Selección de cara a algunas de sus participaciones internacionales. 

Por su parte, las dos grandes ligas brasileñas atravesaron dinámicas similares. El 

fútbol carioca, luego de varios cismas durante los 20s, logró profesionalizarse en 

1937 con la creación de la Liga de Futebol do Rio de Janeiro; mientras que las 

interferencias políticas de la Confederação Brasileira de Desportos, favorable al 

amateurismo, retrasó la unificación del fútbol paulista hasta 1936, año en que se 

creó la Liga de Futebol do Estado do São Paulo y se organizó mejor el 

profesionalismo.70 

En Chile, el profesionalismo logró organizarse a partir de 1933 con la fundación 

de la Liga Profesional de Football de Santiago y con la reintegración de 

“disidentes profesionales” por parte de la Federación de Football de Chile, 

defensora del fútbol amateur. En Perú, empezó con la creación de una Asociación 

No Amateur en 1940 y se institucionalizó definitivamente en 1951 con la 

organización del primer torneo profesional, limitado a clubes de El Callao y Lima. 

Por su parte, el campeonato profesional nacional en Ecuador emergió hasta 1957 

(aunque con “profesionalismos regionales” en Guayas (1951) y Pichincha 

(1954)).71  
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En Bolivia, la Asociación de Fútbol de La Paz aceptó el profesionalismo en 1950. 

La siguieron Oruro y Cochabamba en 1954, Santa Cruz en 1965, Potosí en 1970, 

Beni en 1975 y Tarija en 1985, pero la Liga de Fútbol Profesional de Bolivia recién 

fue fundada en 1977. En Venezuela, finalmente, el profesionalismo comenzó en 

1957, aunque sólo en el siglo XXI se estabilizó como deporte popular (por la 

competencia del béisbol). El profesionalismo centroamericano siguió los mismos 

pasos: todas las federaciones lo instauraron de 1951 en adelante (las primeras 

fueron Costa Rica y Honduras, en el mismo año).72 

1.1.3 El nexo histórico entre el profesionalismo y lo nacional: 
¿una cuestión de rendimiento nacional? 

En Colombia el profesionalismo se instituyó en 1948. Sin embargo, como se verá 

en los siguientes capítulos, dicho cambio en las pautas de conducta se venía 

gestando desde antes. ¿Cómo es que se llegaron a conectar estas actitudes, 

valores y estructuras «profesionales»73, comunes en buena parte de 

Latinoamérica, con lo nacional y, en nuestro caso específico, con las posturas 

dirigenciales sobre la Selección en el período mencionado? Al parecer buena 

parte de la respuesta la encontraremos brindando algunas consideraciones sobre 

lo que podría entenderse como rendimiento nacional.  

Si partimos de los planteamientos de Eric Dunning, la percepción del rendimiento 

que empezaron a manejar los dirigentes afines al profesionalismo sobre la 

Selección puede leerse bajo la óptica de la tendencia a la búsqueda de la 

competitividad y de triunfos (donde en muchas ocasiones empezó a primar más el 

resultado numérico favorable que el juego), la cual se inserta dentro de esa lógica 
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de erosión gradual de actitudes, valores y estructuras del deporte como «afición» 

y su sustitución por unas de tinte «profesional» que ya se han mencionado. 

Al ser el fútbol una «estructura» compuesta por grupos de seres humanos 

independientes, su figuración74 inmediata, en la que están los que participan 

directamente en el juego (jugadores y cuerpos técnicos), forma parte de una 

figuración más amplia constituida por los órganos directivos y administrativos, los 

periodistas y los aficionados.75 Si nos valemos del concepto de «dinámica de los 

grupos deportivos», debemos tener en cuenta su alusión a los juegos como 

procesos, es decir, al patrón fluido y cambiante formado en «cuerpo y alma» por 

los participantes que ahora son interdependientes. En otras palabras, se trata de 

un patrón que dichos sujetos formaban intelectual y emocionalmente.76  

Toda esta dinámica marcada por la necesidad en dichos sujetos (en nuestro caso 

los dirigentes) de preocuparse por tener un excelente rendimiento, impidió que 

éstos, al competir profesionalmente, no hayan podido ser independientes y 

concebir el fútbol sólo como una diversión (como lo preferían los defensores del 

amateurismo), sino que se vieron obligados a preocuparse por una participación 

deportiva más seria y dirigida a lo otro. Es decir, no podían “jugar” por sí mismos, 

sino que debían representar forzosamente a unidades sociales de gran tamaño 

como ciudades, condados y, en nuestro caso, naciones. Por eso no es de 

extrañar que funcionarios ligados con el Estado nacional fueran “afines” a estas 

percepciones. De manera que, cuando la Selección se presentaba 

internacionalmente, los dirigentes profesionales no podían interpretar esto de otra 

forma. 

Por esas razones, históricamente se les ha proporcionado a los jugadores 

(componentes centrales de esa figuración inmediata) ganancias materiales y/o de 

prestigio, instalaciones y tiempo para entrenarse. A cambio, los sujetos que 
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componen la figuración más amplia (donde se incluyen los dirigentes que 

analizamos) han esperado de ellos que realicen una buena «actuación deportiva» 

(«que rindan»), o sea, las satisfacciones que han exigido los controladores y 

«consumidores» del deporte; el espectáculo de una competición emocionante por 

la que han estado dispuestos a pagar; o la validación, mediante el triunfo, de la 

imagen y la «fama» de la unidad social (en nuestro caso Colombia como 

comunidad imaginada) con la cual unos y otros se han identificado. Un sentido 

similar han tenido las ingentes cantidades de personas implicadas y el marco 

competitivo nacional e internacional del deporte moderno77, que aquí ya se ha 

explicado a partir de la naturaleza histórica de los torneos internacionales de 

selecciones (ver Introducción). 

Todo ello parece indicar que la alta y sostenida motivación para ganar, la 

planificación a mediano y largo plazo, el estricto autocontrol, la práctica y el 

entrenamiento constantes fueron considerados necesarios, desde la óptica de los 

profesionales, para que la Selección llegara a la cima y permaneciera en ella, o al 

menos lo intentara. Este patrón de dependencias entre dichos sujetos 

futbolísticos al parecer generó restricciones cognitivas que fueron trabas a la 

obtención del placer inmediato y a corto plazo, y que impidieron en muchas 

ocasiones que cada encuentro deportivo disputado por la Selección fuera un fin 

en sí mismo, sustituyéndolo por metas a más largo plazo tales como la victoria en 

un torneo internacional, o por satisfacciones que tienen que ver de forma más 

directa con la identidad y con el prestigio78, como victorias en partidos 

individuales. Tales restricciones no estuvieron por supuesto confinadas sólo a los 

sujetos futbolísticos miembros de la figuración más amplia (donde se incluyen los 

directivos), sino que «cognitivamente» se transmitieron hacia los de la figuración 

inmediata (jugadores y cuerpos técnicos), más directamente relacionados con los 

rasgos tácticos, técnicos, médicos, etc. de la competencia de alto nivel. Esto 
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debido en parte a las consecuencias de las presiones generadas por las 

recompensas materiales y de prestigio que pudieron obtenerse llegando a la 

cima, o al menos intentándolo.79 

De hecho, al nutrirse de lo nacional, estas actitudes, valores y estructuras 

profesionales del deporte moderno se empezaron a insertar dentro de lo que Paul 

Gaffney denominó la dinámica de la vida moderna, en la cual los enfrentamientos 

inevitables y los resultados del deporte no vendrían siendo simples “asuntos 

artificiales”, pues por un lado tienen una importancia mayúscula para sus 

participantes (en nuestro caso los dirigentes como sujetos futbolísticos), y por otro 

porque las competencias institucionales (los torneos internacionales debidamente 

organizados) han empleado sus propios inventos, como procedimientos 

formalizados y estándares convencionales de éxito80 - de allí la importancia de 

obtener un resultado numérico favorable anotando más goles que el rival o de 

obtener un trofeo que condecore al “mejor” -.  

La conceptualización que hace Gaffney de gran parte de la vida moderna se 

ensambla muy bien con lo que aquí se agrupa bajo el término de “lo nacional”, 

pues se refiere a ella como una serie de compromisos de oposición dentro de los 

cuales se han perseguido ciertos bienes escasos como el poder, el dinero, el 

prestigio y la gloria.81 Los riesgos de los enfrentamientos han diferido, por 

supuesto, pero la lógica y la psicología se pueden comparar en la medida en que 

estas estructuras han creado espacios en los que los combatientes simplemente 

han luchado. Y el deporte ha sido una de esas peleas.82 

Esta relación de las actitudes, valores y estructuras profesionales con el factor de 

la competencia permite matizar un poco más su vínculo con lo nacional, 
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especialmente si tenemos en cuenta que las luchas que se dan en el fútbol (en 

este caso las de la Selección a través de los torneos) también pueden concebirse 

como domesticaciones de la guerra. De esa manera, si se observa la naturaleza 

de la competencia desde esta óptica, se puede entender mejor el por qué de la 

preocupación de los profesionales en la convocatoria y preparación de los 

jugadores de la Selección. También ello sugiere que su inteligibilidad y valor 

moral consisten en su disposición a contener la naturaleza básica de la guerra83, 

tanto en el sentido de estar en contra de los defensores del amateurismo, como 

en el de la representación internacional misma que encarnaba la Selección y la 

responsabilidad que implicaba para los jugadores “dejar el nombre del país en 

alto”. 

La competencia desde este punto de vista sería entonces una suerte de guerra 

regulada, en la cual para los profesionales no habría mucha diferencia entre su 

búsqueda de gloria, la búsqueda de dinero de un empresario o la búsqueda de 

poder de un guerrero. Por eso ganar sería la base central del “estándar de éxito” 

que grosso modo empezarían a cimentar y que encajaba bastante con el perfil 

empresarial que varios de ellos manejaban.84 
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2. Los primeros roces: La Selección Colombia 

entre 1938 y 1948 

Como se venía anticipando desde la introducción, la confrontación dirigencial 

entre Adefútbol y los profesionales va a tener una incidencia importante en los 

líos de gobernabilidad interna en los que se vio envuelta aquella durante la época 

de estudio. Estos problemas, a su vez, sí llegarán a tener un impacto en la 

gestión, el accionar y la representación internacional de la Selección, 

especialmente en lo que concernía a la convocatoria y a la preparación de sus 

jugadores.  

El episodio de 1938 – 1939 permitirá entrever las primeras preocupaciones por el 

rendimiento de la Selección y por el prestigio del país representado por ella, así 

como el carácter preventivo de la postura de Adefútbol frente a las actitudes y 

estructuras «profesionales». Estos comportamientos permitirán comprender y 

caracterizar más cabalmente las posturas de unos y otros en los episodios 

tratados en este y el siguiente capítulo. Para Adefútbol, manejada desde 

Barranquilla y ferviente defensora del fútbol amateur, la Selección sí debía dejar 

en alto el nombre del país cuando lo representara en torneos internacionales, es 

decir, hasta cierto punto se guiará por sentimientos nacionalistas y se preocupará 

por su rendimiento. Sin embargo, al estar en contra de todo lo relacionado con el 

profesionalismo, entrará en una especie de dilema entre ideal olímpico y 

rendimiento nacional: permitir la participación de jugadores profesionales en la 

Selección estará fuera de lugar y será un problema porque contradice el ideal 

olímpico. Para ella primará lo primero sobre lo segundo, por eso varias veces 

pondrá trabas para su integración en la Selección y para el mejoramiento en su 
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preparación. Esto último implicaba, además, una inversión monetaria procedente 

del negocio del fútbol profesional o semiprofesional, la cual observará con recelo.  

Por su parte, para los profesionales, arropados por Dimayor (con sede en Bogotá) 

desde el 48 pero con presencia importante desde finales de los 30s, la 

participación de jugadores amateur en la Selección estará fuera de lugar porque 

inhibe el rendimiento de la misma y atenta contra la imagen y el prestigio del país 

en el plano futbolístico internacional, ya que aquéllos no tienen la misma 

preparación (física, técnica y táctica) que los profesionales. Además estos 

dirigentes, en su mayoría con un marcado perfil empresarial85, van a tener 

conexiones importantes tanto con el Gobierno Nacional86 como con algunos 

sectores de la prensa, principalmente de la capital. Tales vínculos van a ser 

utilizados como armas en la lucha contra Adefútbol por el manejo y la gestión de 

la Selección, aunque al parecer no lograrán inclinar totalmente la balanza a su 

favor.  

La afinidad entre la postura de los funcionarios del Estado (sin importar su 

orientación política) y la de estos dirigentes frente al fútbol profesional y, 

específicamente, frente a la Selección, evidencia la relación histórica que existe 

entre el profesionalismo y lo nacional. Como se anticipó en el capítulo 1, la 

«dinámica de los grupos deportivos» a la que Dunning alude, marcada por la 

necesidad y preocupación en los sujetos futbolísticos (en este caso los dirigentes) 

de tener un excelente rendimiento, impedirá que éstos al competir 

profesionalmente no puedan ser independientes y “jugar” sólo por diversión, sino 

que se van a ver obligados a gestionar una participación deportiva seria y dirigida 

a lo otro. Es decir, no podrán “jugar” por sí mismos, sino que habrán de 
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representar forzosamente a unidades sociales de gran tamaño como ciudades, 

condados y, en este caso, naciones.87 

Por último, no se debe olvidar el papel desempeñado por organismos 

supranacionales como FIFA y el COI, pues esto remarca el carácter transnacional 

e internacional de una historia de las selecciones nacionales y las limitaciones 

que puede tener aquí un enfoque de historia nacional. Como se verá, el rol 

desempeñado por estos dos organismos en la pugna aludida, de manera directa 

o indirecta, será muy importante. Por un lado, la Carta Olímpica impulsada desde 

el COI reunía los principios fundamentales del olimpismo como filosofía 

“coubertinista” de los Juegos Olímpicos modernos y funcionaba también como 

estatuto, definiendo los derechos y obligaciones recíprocas de los comités 

olímpicos nacionales, de las federaciones internacionales y del mismo COI. De 

manera que el vínculo entre Adefútbol (como entidad rectora del fútbol 

colombiano afiliada a FIFA) y el COI va a tener un doble carácter: estatutario y 

filosófico, pues su férrea defensa del fútbol aficionado, su desdén por “el negocio 

el deporte”, y su postura sobre lo que debía ser la competencia deportiva88 van a 

tener como base el olimpismo de Coubertin que sostenía la Carta Olímpica.89 

Estas cuestiones se reúnen aquí bajo el término de “lo olímpico”. 

Por su parte, FIFA y su reglamento “filosóficamente más laxo”90 van a dejar 

abierta la posibilidad para que se interprete el fútbol profesional como una 
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alternativa válida para desarrollarse en el país (a nivel de clubes y de selecciones 

nacionales). Esta es la razón por la que en varias ocasiones la cúpula directiva de 

Adefútbol entrará en confusión frente a cómo actuar ante el accionar de los 

profesionales en la Selección, tanto antes como después de la creación de 

Dimayor. Teniendo este “aval estatutario y filosófico” de FIFA, para estos últimos 

el fútbol aficionado y el fútbol profesional podrán convivir juntos pero no a nivel de 

Selección; asimismo, su percepción sobre la competencia también va a variar, es 

decir, se podía competir no sólo por participar sino también para ganar. Alcanzar 

el primer lugar en un torneo se convertirá en un objetivo central. 

2.1 1938 – 1939: ¿un antecedente? 

En mayo de 1939, Héctor Beeche Luján, Presidente de la Confederación 

Centroamericana y del Caribe de Fútbol Asociación, escribía en el Boletín Oficial 

de la FIFA: 

“Colombia ha tomado la iniciativa, con el propósito de conmemorar el IV 
aniversario de la fundación de Bogotá, su capital, de celebrar Juegos 
Deportivos del tipo olímpico, bajo el patronato del C.I.O., eventos que se 
verificaron del 6 al 22 de agosto de 1938. Participaron los seis países 
denominados bolivarianos, a saber: Bolivia, Colombia, Ecuador, Panamá, 
Perú y Venezuela. 

Los partidos de fútbol durante esos Juegos Deportivos estuvieron 
singularmente interesantes, habiendo vencido finalmente Perú, que es sin 
duda alguna el país participante que está más adelantado en esa materia. No 
obstante, creemos que Colombia habría conquistado un puesto mejor si no se 
hubieran suscitado, a la hora de formar su selección, dificultades de orden 
interno que desmejoraron su equipo y perjudicaron su buena presentación.”91 
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Como puntapié inicial, el testimonio de Beeche Luján92 permite entrever la 

presencia de una pugna administrativa interna que tuvo repercusión en la 

participación de la Selección Colombia en los Juegos Bolivarianos de ese año. 

Asimismo, su postura evidenciaba la existencia de actitudes, valores y estructuras 

«profesionales» ligadas con lo nacional, comunes en buena parte de América 

Latina, y que en el caso de la Selección llegaron a expresarse más claramente 

cuando ésta empezó a participar en torneos internacionales.93 

Estas actitudes, traducidas en una preocupación por su rendimiento, también se 

podían evidenciar en la prensa deportiva de la época cercana al Gobierno 

Nacional, especialmente la capitalina, menos imbuida por los ideales del 

olimpismo que la barranquillera (ampliamente vinculada con la cúpula directiva de 

la Adefútbol, quien además contaba con la afiliación a FIFA y Conmebol94): 

“La impresión que  me produjo el team local es de que carece de experiencia 
y desconoce los secretos del juego y ahí hay que encontrar el motivo de sus 
vacilaciones. Lo uno y lo otro se adquiere a fuerza de práctica y sobretodo de 
intervenir en luchas internacionales, que es la verdadera prueba de fuego de 
los jugadores. 

[…] Creo que el team colombiano necesita mucho adiestramiento, no atlético 
sino de juego y considero indispensable para el bien del fútbol colombiano 
que no se desperdicien las oportunidades que se presenten para participar en 

                                                
 

92
 Además de ser presidente de dicha Confederación, Beeche Luján era un abogado cercano a los 

sectores políticos costarricenses de la época y había sido presidente de la Federación Deportiva 

de Costa Rica entre 1931 y 1934. Asimismo, participó en la gestión de la fundación de la primera 

Escuela de Servicio Social en Costa Rica durante el gobierno de Rafael Ángel Calderón (1940 – 

1944). Milton Brenes, “En los orígenes de la profesión: La institucionalización de la formación 

profesional del Trabajo Social costarricense (1942 – 1952)”, Diálogos. Revista Electrónica de 

Historia 17. 1 (2016): 4 – 15; Rodrigo Calvo, “Los presidentes de la Fedefútbol”, Buzón de 

Rodrigo. Web. Ago. 28, 2020. Disponible en: https://www.nacion.com/puro-deporte/futbol-

nacional/buzon-de-rodrigo/D7JPDVHK5ZFBLNJJUEWXPJHSCQ/story/. 
93

 Los Juegos Bolivarianos de 1938 eran el segundo torneo internacional en el que participaba 

Colombia. El primero había sido los Juegos Centroamericanos realizados unos meses antes en 

Panamá. 
94

 Esta afiliación la habilitaba para participar en torneos internacionales organizados por estas 

entidades y le permitía ser la única en tener comunicación directa con ambas.  

https://www.nacion.com/puro-deporte/futbol-nacional/buzon-de-rodrigo/D7JPDVHK5ZFBLNJJUEWXPJHSCQ/story/
https://www.nacion.com/puro-deporte/futbol-nacional/buzon-de-rodrigo/D7JPDVHK5ZFBLNJJUEWXPJHSCQ/story/


40 ¡¡Fuera de lugar!! Lo nacional y lo olímpico en las posturas dirigenciales… 

 
luchas internacionales, que son las que han perfeccionado el deporte en otros 
lugares de Sur América.”95 

La falta de experiencia, de entrenamientos y el poco adiestramiento de juego eran 

puntos débiles que la Selección podía perfeccionar a través de la participación 

constante en competiciones internacionales, tal y como lo estaban haciendo otros 

países de Sur América como Argentina, Brasil o Uruguay, quienes no sólo ya 

llevaban varios años organizando certámenes de este tipo, sino que también ya 

habían institucionalizado el profesionalismo, de acuerdo a lo que nos comentó 

Alabarces en el capítulo anterior.  

Al mismo tiempo, la conformación y preparación de los jugadores de la Selección 

para afrontar estos torneos se concebía como una necesidad, pues era el 

prestigio del país el que estaba en juego. Al menos eso evidenciaban los 

balances de la participación en dichos Bolivarianos, dentro de los cuales se 

entendía la intervención en el Campeonato Sudamericano de Fútbol de Lima que 

se avecinaba (enero – febrero 1939) como un deber de la nación luego de las 

experiencias fallidas en Bogotá y Panamá.96 

Los principales motivos de estos fracasos habían sido tanto la mala calidad de los 

jugadores (la Selección acudió a estos torneos con jugadores amateurs97) como 

los caprichos de algunos dirigentes deportivos. Por lo tanto, se necesitaba buscar 

soluciones urgentes al gran problema en aras de mejorar el rendimiento del 

Equipo y el prestigio del país: 

“[...] eliminemos del escenario del fútbol algunos elementos que por su 
veteranía y sus deficiencias físicas ya no rinden nada. 

[...] démosle fuerza a la Asociación Nacional de Fútbol y amplias 
autorizaciones a sus dirigentes para escoger personal joven. 
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[...] Dotemos también a la máxima entidad del fútbol nacional de fondos 
necesarios para atender con amplitud a la preparación del equipo nacional 
que actuará en Lima, si es que resolvemos a cumplir la cita que nos hizo el 
doctor Alfredo Hohagen, presidente de la delegación deportiva del Perú. 

[...] contratemos a un entrenador de verdadera clase. 

[...] una concentración metodizada. [...] nuestro fracaso en Bogotá se debió al 
corto espacio de entrenamiento. Estamos a ciento veinte días del 
sudamericano de fútbol. Debemos, por consiguiente, iniciar trabajos de 
preparación.”98 

Figura 2 – 1: Selección Colombia Juegos Bolivarianos Bogotá 1938 

 

Fuente: Guillermo Ruíz Bonilla, Historia de la Selección Colombia 1924 – 2014 90 años: 80 

Estas preocupaciones que rodeaban el embrionario “entorno de la Selección” 

tenían en común la desorganización administrativa, derivada en buena parte de la 

novedad que representaba su invención como equipo representativo de Colombia 

en torneos internacionales de fútbol; pero también estaban ligadas a unas pautas 

de comportamiento afines con las mencionadas actitudes y estructuras 

«profesionales». Estas pautas al parecer empezaron a forjar, entre algunos 
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dirigentes, una postura sobre la Selección relativamente clara que empezó a 

chocar con la perspectiva (también embrionaria) de la cúpula directiva de 

Adefútbol, bastante influenciada por los ideales del olimpismo de Coubertin. Estas 

diferencias derivarían en algunos problemas de gobernabilidad interna que, como 

lo sugería el testimonio de Beeche Luján, llegaron a impactar directa o 

indirectamente en el accionar internacional de la Selección desde antes de la 

institucionalización del profesionalismo en 1948. Analizar dicha incidencia es el 

propósito de este capítulo. 

Antes de llegar a analizar el primer episodio desde el cual la correspondencia 

consultada permite rastrear estos primeros roces (1944), es importante hacer una 

pequeña parada en 1939, pues ya desde este año, como lo insinuaba Beeche, se 

estaban presentando varios líos administrativos que evidenciaban la reticencia de 

Adefútbol hacia algunos dirigentes afines a esas actitudes, valores y  estructuras 

«profesionales» que podían poner en riesgo el mantenimiento del ideal olímpico. 

Esto permitirá comprender mejor lo que ocurriría cinco años después. 

El 22 de marzo de 1939 aparece una comunicación enviada por Efraín Borrero 

(Presidente de Adefútbol) a FIFA que decía así: 

“Aprovechamos la oportunidad que nos brinda la presente para llevar a su 
conocimiento los inconvenientes surgidos en los últimos días dentro de 
nuestra organización en la cual ha pretendido inmiscuirse el Gobierno 
Nacional, con rechazo absoluto, como es obvio, de nuestra parte. Al efecto y 
para su completa información, les remitimos copia autenticada de nuestra 
carta al sr. Pablo Marulanda, nuestro representante en el Valle (jurisdicción 
correspondiente a nuestra afiliada la Liga Vallecaucana) en la cual 
rechazamos de plano la intromisión en nuestro organismo del Gobierno 
Nacional. También y con idéntico propósito, les remitimos un ejemplar del 
decreto No 2216 de 1938 del Gobierno Nacional, en el cual con absoluto 
desconocimiento de las normas internacionales, trata de intervenir  
descaradamente en todas las instituciones particulares que regentan el 
deporte en el país. Lo sucedido con nuestra Liga del Valle se debió a la 
aplicación por parte del elemento oficial del art. 25 – pag 8 – sobre nuestra 
aludida Liga. 

Considerando que la actitud del Gobierno Nacional de Colombia debe ser del 
conocimiento de esa Entidad, nos apresuramos a hacerlo a fin de que Uds. 
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estudien el asunto y nos den sus sabios consejos para resolver con éxito esta 
emergencia.”99 

Figura 2 – 2: Efraín Borrero 

 

Fuente: Guillermo Ruíz Bonilla, Historia de la Selección Colombia 1924 – 2014 90 años: 29 

El descontento de Adefútbol se originó a raíz de una carta enviada por Pablo 

Marulanda, en la cual se informaba de la organización de una nueva Liga 

Vallecaucana de Fútbol que pretendía suplantar a la ya existente, como lo 

señalaba Borrero en la respuesta que le dio a este el mismo día: 

“El suscrito lamenta profundamente no poder acceder a otorgar el 
reconocimiento pedido para la nueva Liga, pues aún está reconocida por esta 
Asociación como su afiliada en ese Departamento la Liga Vallecaucana de 
Fútbol, entidad a la cual entendemos que se propone reemplazar la nueva 
que con idéntico nombre se ha organizado según su carta mencionada arriba. 

[...] Como Ud. bien sabe, la Asociación Colombiana de Fútbol no es ni puede 
ser una entidad oficial y dependiente de organismos del gobierno, como 
tampoco puede serlo ninguna de sus afiliadas. Ella está constituida y funciona 
conforme a las normas de carácter mundial, dictadas por las entidades 
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internacionales y que son de obligatoria aplicación para todos los casos. Esas 
reglamentaciones mundiales, como Ud. bien sabe, impiden a las 
Asociaciones Nacionales afiliadas a las entidades internacionales, aceptar la 
intervención de organismos oficiales en su constitución y funcionamiento. La 
acción oficial en el deporte organizado bajo normas internacionales, debe 
limitarse  - y así sí es plausible y aceptable – a apoyo, ayuda moral y 
económica, pero no llegar jamás a convertirse en intervención.”100 

Sin embargo, esta reticencia de Adefútbol a lo que consideraban una intervención 

gubernamental se entiende mejor cuando se observa detenidamente quiénes 

estuvieron presentes en el acto de constitución de esta nueva Liga, pues además 

de Marulanda y el representante de la Comisión de Educación Física del Valle, se 

encontraban varios representantes del Comité Olímpico Colombiano (COC)101, 

con el cual no tenían muy buena relación en ese momento. ¿Pero por qué razón 

Adefútbol y el COC tenían diferencias si ambas se debían regir y guiar por el ideal 

olímpico y por el COI, es decir, debían tener una “afinidad” a la hora de 

administrar el deporte? La respuesta se puede encontrar revisando brevemente la 

figura del bogotano Alberto Nariño Cheyne, presidente del COC en esa época y 

quien lo sería hasta 1945. 
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Figura 2 – 3: Alberto Nariño Cheyne 

 

Fuente: http://www.coc.org.co/wp-content/uploads/Alberto-Nari--o-Cheyne-1937-1945.pdf. 

Nariño Cheyne era un dirigente importante para la época, pues había estado 

involucrado en la creación del Comité Olímpico Colombiano y había sido el gestor 

principal de los I Juegos Bolivarianos de 1938 realizados en Bogotá, los cuales 

ideó desde 1935. Descendiente del reconocido bogotano Antonio Nariño, y 

profesor de educación física en sus primeros años, Nariño Cheyne apareció en el 

escenario de la administración pública a mediados de los 30s, como director de 

Educación Física de Cundinamarca, cuando el primer jefe nacional de esta 

dependencia, adscrita al Ministerio de Educación, era el chileno Candelario 

Sepúlveda, contratado por el Gobierno Nacional, para dar vida a la primera ley del 

deporte, promulgada en 1925.102 

Fue vicepresidente del COC en 1936 y fundó, junto con delegados de los comités 

olímpicos nacionales de los otros países involucrados, ODEBO (Organización 
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Deportiva Bolivariana) el 16 de agosto de 1938. Sin embargo, en la época en la 

que fue presidente del COC (1937 – 1945) sus críticos, atrincherados en cargos 

del deporte asociado y en algunos medios de comunicación lo miraban con recelo 

porque al mismo tiempo era el Director de Educación Física, hecho que impedía 

la aprobación de la entidad por parte del COI, que exigía como primera condición, 

total independencia frente al gobierno.103 

Esta cercanía simultánea de Nariño Cheyne104 con el gobierno y con el COC 

podía explicar no sólo la razón de las críticas de varias asociaciones deportivas 

nacionales (como Adefútbol) cuyos deportes se habían codificado bajo las 

premisas del ideal olímpico, sino también su posible proximidad con esas 

actitudes, valores y estructuras ligadas con el profesionalismo, dada la afinidad 

que existía entre éste y el Estado a través de su nexo con lo nacional, como se 

señaló en el capítulo anterior. 

El argumento de la desconfianza de Adefútbol hacia esas actitudes adquiere aún 

más validez si nos detenemos un momento a ver algunos de los personajes que 

formarían eventualmente la cúpula directiva de la nueva Liga Vallecaucana, 

específicamente Alberto Piedrahita Castro (Presidente) y Daniel Mallarino (Primer 

Vicepresidente). Piedrahita, al igual que Nariño Cheyne, también era un dirigente 

importante para la época y estaba vinculado con el fútbol del Valle del Cauca. 

Aunque no se sabe mucho de él, lo que sí se puede resaltar para nuestros fines 

es que unos años más adelante estaría involucrado directamente con la 

fundación de Dimayor y del primer Campeonato Profesional, ya que fue el 

representante del club Boca Juniors de Cali en varias de las reuniones llevadas a 

cabo para dichas finalidades.105 Además, estaba relacionado con algunos de los 
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dirigentes más insistentes en la institucionalización del profesionalismo, como por 

ejemplo Humberto Salcedo Fernández, presidente del América de Cali (1948 – 

1949) y primer presidente de Dimayor (1948 – 1949).106  

Por su parte, Mallarino también era una figura vinculada con la esfera futbolística 

del Valle y de Bogotá. Antes de inmiscuirse en el plano dirigencial había sido 

futbolista del Deportivo Cali A en 1935; a finales de la década emigró a Bogotá, 

donde se ofreció para dirigir el primer equipo de Independiente Santa Fe dentro 

de un plan de organización de ese club (1942) que manejaba “rasgos” 

profesionales (por ejemplo, convocatoria y adquisición de nuevos socios y compra 

de predio propio para los entrenamientos).107 También estuvo involucrado en el 

Campeonato Profesional de 1948 como árbitro.108      

Figura 2 – 4: Humberto Salcedo Fernández 

 

Fuente: Guillermo Ruíz Bonilla, Historia de la Selección Colombia 1924 – 2014 90 años: 34 
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Estas cuestiones permiten inferir que ambos dirigentes estaban involucrados de 

manera cercana con las actitudes, valores y estructuras «profesionales» y es casi 

seguro que fueran afines a ellas y no tuvieran reparos en promoverlas de una u 

otra manera. En ese sentido, no sería descabellado señalar que Adefútbol 

(imbuida por el olimpismo de Coubertin) interpretara el hecho de crear una Liga 

Vallecaucana que suplantara a la existente (con el auspicio del gobierno nacional, 

además) como un mecanismo o un intento por “impregnar” de profesionalismo la 

administración oficial del fútbol a su mando. La posterior vehemencia con que se 

crearía Dimayor y se institucionalizaría aquél en el país109  también refuerza este 

argumento y ayuda a explicar el comportamiento radical que manejó Adefútbol no 

sólo frente a esas actitudes en cuanto al fútbol de clubes sino también en lo 

relacionado con la Selección (capítulo 3).  

De igual modo, también hay que tener en cuenta que el rol del Estado en este 

asunto puede tener relación con el perfil de los gobiernos liberales de la época. 

Hay que recordar, por ejemplo, su papel en la organización de los I Juegos 

Bolivarianos de Bogotá y en las gestiones que estaba realizando para los Juegos 

Centroamericanos de Barranquilla en 1942110, que a la postre se terminaron 

realizando en 1946 debido a la Segunda Guerra Mundial. Asimismo, según 

señala Renán Silva, la República Liberal (1930 – 1946) ayudó a construir y 

difundir esa especie de universo mental, derivado de sus proyectos culturales de 

masa, en el cual se podría ubicar su interés en el deporte, en el fútbol, y en la 

Selección. La relación de esto último con tal universo (ligado a lo nacional) puede 

rastrearse en el hecho de que aquellos proyectos culturales de masa fueron en 

gran medida la elaboración de grupos de intelectuales que ocupaban las 

posiciones más elevadas en los instrumentos estatales de formación y extensión 

cultural, al tiempo que dominaban en el escenario cultural, sobre todo en la 
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prensa, en la radio y en el precario mundo del libro, lo que les garantizaba una 

posición directiva en cuanto a la orientación espiritual de la “nación”.111 

En ese sentido, y teniendo en cuenta que la afinidad de los hombres de Estado 

con estas estructuras «profesionales» no era algo nuevo en América Latina 

(según se anotó en el capítulo anterior), no resulta extraño que el Estado 

colombiano concibiera estas actitudes y valores como una posibilidad más que 

viable no sólo para impulsar el deporte en el país112, sino también para hacer un 

“uso nacionalista” de éste en los torneos internacionales. Por consiguiente, la 

insistencia en la convocatoria y preparación adecuada de los atletas (en este 

caso futbolistas) era vista como algo “natural”. 

Más allá de todo esto, el carácter preventivo que para 1939 ya mostraba la 

postura de Adefútbol frente al profesionalismo permitirá comprender de mejor 

manera el episodio de 1944, en el cual se vio más directamente involucrada la 

gestión de la Selección de cara al Campeonato Sudamericano de 1945. Sin 

embargo, hay que resaltar que aunque en la correspondencia consultada no se 

hayan encontrado documentos que demuestren directamente el impacto de estos 

líos administrativos y de la reticencia de Adefútbol a las estructuras 

«profesionales» en el accionar de la Selección en los Bolivarianos de 1938, y en 

la no participación en el Campeonato Sudamericano de 1939 (al cual Colombia 

había sido invitada), no se descarta que estas cuestiones hayan tenido una 

incidencia poco desdeñable que quedará para profundizar en futuras 

investigaciones. 

                                                
 

111
 Renán Silva, República Liberal, intelectuales y cultura popular (Medellín: La Carreta Editores, 

2005) 16 – 17, 22. 
112

 Aquí hay que tener en cuenta la respuesta que dio Ivo Schricker (Secretario General de la 

FIFA) a la carta de Borrero del 22 de marzo, donde decía que FIFA no podía intervenir en la 

situación interna con las Ligas regionales; y aunque no contradecía la postura de Adefútbol sobre 

una posible “intervención gubernamental”, le recomendaba llegar a un acuerdo amistoso con el 

Gobierno, pues éste solo quería “[...] fortalecer y desarrollar el deporte del fútbol en su país”. Ivo 

Schricker, “Correspondencia enviada a Adefútbol”, Zúrich, abr. 15, 1939. FIFA Archives (FA), 

Zúrich, Correspondence with National Associations”, Fondo Colombia, caja 1, carpeta 1 (1931 – 

1950), sin foliar (traducción propia). 



50 ¡¡Fuera de lugar!! Lo nacional y lo olímpico en las posturas dirigenciales… 

 

2.2 1944: ¿un intento fallido? 

El 12 de septiembre de 1944, Efraín Borrero, Presidente de Adefútbol y Secretario 

de Conmebol, le escribía a Ivo Schricker, Secretario General de FIFA, para 

comunicarle sobre un conflicto interno con dirigentes de Antioquia por la sede de 

la Asociación, y en el cual el gobierno nacional, por intermedio del COC, estaba 

intentando intervenir:  

“[...] La Asociación colombiana de Fútbol, de la cual soy Presidente, agrupa 
en su seno 12 ligas afiliadas Departamentales. En algunas de estas Ligas 
tiene preponderancia el elemento oficial, esto es, el Gobierno. De acuerdo 
con el art. 38 de nuestros Estatutos, aprobados por la FIFA, que dice: “El 
domicilio de la Asociación se fijará por la Asamblea por un período de cuatro 
(4) años”, Barranquilla, Sede de la Asociación desde su fundación, fue 
ratificada como Sede [...], por 5 votos contra 4 [...] 

Esto dio lugar a que se retiraran algunas delegaciones y, amparadas por el 
Gobierno, a través del Comité Olímpico Colombiano, han hecho una nueva 
convocatoria para celebrar una nueva reunión en Bogotá el 2 de octubre 
próximo. Aparte de que el Comité Olímpico Colombiano está integrado 
irregularmente, se pretende violar el art. 88 de nuestros reglamentos que 
dispone que LAS ASAMBLEAS GENERALES DEBERÁN VERIFICARSE EN 
LA SEDE DE LA ASOCIACIÓN (Barranquilla); CONVOCADAS POR EL 
COMITÉ EJECUTIVO DE LA ASOCIACIÓN Y PRESIDIDAS POR EL 
PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN. [...] 

Deseo, pues, que tenga Ud. la gentileza de estudiar este asunto y 
responderme el siguiente cuestionario: 

a). Puede el Comité Olímpico Colombiano constituirse y funcionar sin la 
presencia en su seno de los Delegados de las Asociaciones Nacionales con 
afiliación internacional?; b). [...] tiene el Comité Olímpico Colombiano facultad 
para intervenir arbitrariamente en la organización interna de la Asociación 
Colombiana de Fútbol, y suplantar a su Comité Ejecutivo convocando a las 
Ligas Afiliadas a la Asociación a Asamblea General? c). Pueden los Comités 
Olímpicos Nacionales estar influenciados y dirigidos por el Gobierno, o lo que 
es lo mismo, por la política?; d). Pueden los Comités Olímpicos Nacionales 
inmiscuirse en torneos que como los campeonatos suramericanos de fútbol 
son de carácter profesional? y e). En el caso de que se atropellen los 
derechos de esta Asociación por la presión oficial (Gobierno), puede la 
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Asociación contar con el apoyo de la FIFA, por razón de su afiliación 
internacional? [...].” 113 

Vamos por partes: Es más que evidente el fuerte lío administrativo que se había 

armado entre Antioquia y Barranquilla por quedarse con la sede de Adefútbol, y 

más aún cuando se le echa una mirada al Acta de la Asamblea de Delegados de 

Ligas del 5 de Agosto de ese año (enviada por Borrero a Schricker como anexo a 

la comunicación del 12 de septiembre): 

“[...] por tocarle al señor Delegado del Ministerio de Educación Nacional 
(asiste como Jefe del Servicio de Educación Física), señor Nariño Cheyne, 
informar los buenos propósitos del Gobierno de apoyar los proyectos que 
salgan de esta Asamblea y que redunden en beneficio de uno de los deportes 
más populares en Colombia. Expresa su deseo de que todos los problemas 
se discutan en plano de serenidad y que se olvide “de lo que se dejó de hacer 
y se pudo hacer”, que las equivocaciones pasadas deben sepultarse y 
trabajar sólo en provecho de futuro inmediato. Termina manifestando sus 
deseos de que sea exitosa la labor de la Asamblea. 

Solicita la palabra el delegado Edgar A. Senior L.P. y expresa su 
complacencia por las palabras que acaba de enunciar el señor delegado del 
Ministerio de Educación Nacional, pero que le encarece en su carácter oficial 
de delegado y como viejo luchador en las lides deportivas, que tome en 
cuenta los conceptos emitidos por particulares en las materias que se rozan 
con la cultura física y los deportes y que se resuelven en el despacho a su 
digno cargo; que siempre ha notado indiferencia en las esferas oficiales ante 
las iniciativas que no parten de los escogidos, y que eso puede enmendarse 
con la buena disposición que manifiesta el Gobierno por conducto de un alto 
colaborador. 

[...] La Presidencia pide a la Secretaría informe sobre el resultado de la 
votación en forma global. El secretario anuncia que Barranquilla obtuvo 
CINCO votos contra CUATRO de Medellín. A continuación el delegado Luis 
Javier Velásquez declara que le parece pobre el triunfo que acaba de obtener 
Barranquilla con la Sede de la Adefútbol, pues no se deben escoger armas 
sucias vedadas a caballeros para decir que en otras partes se asesinan por 
motivos intrascendentes, como se expresó un delegado de Medellín; que 
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Antioquia no había venido a Barranquilla con el inquebrantable propósito de 
llevarse la Sede por medios que no fueran los de rectitud y nobleza.”114  

Sin embargo, como podemos observar en ambas comunicaciones, la disputa por 

la Sede es también una ventana que sirve para asomarnos y descubrir problemas 

de fondo más complejos. El más importante para nuestros fines es, sin duda, el 

relacionado con el hecho de que el COC pudiera “inmiscuirse en torneos que 

como los campeonatos suramericanos son de carácter profesional” (punto d del 

cuestionario de Borrero a Schricker) y que tiene que ver con la participación de la 

Selección en el Campeonato Sudamericano de Chile en 1945. Para tratar de 

comprender estas pretensiones del COC en la Asamblea del 5 de agosto primero 

debemos acercarnos brevemente al perfil de algunos de los protagonistas del 

litigio, pues eso permitirá demostrar la existencia y agencia de actitudes y valores 

profesionales, y la “afinidad” de algunos de ellos con ellas. 

Figura 2 – 5: Edgar Senior 

 

Fuente: El Tiempo [Bogotá] ene. 7, 1972: 2 - B. 
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El primero de ellos es, por supuesto, Alberto Nariño Cheyne, quien asistió a la 

reunión como Delegado del Ministerio de Educación Nacional (Jefe del Servicio 

de Educación Física) y “quien llevaba los buenos propósitos del Gobierno de 

apoyar los proyectos que salieran de dicha Asamblea y que redundaran en 

beneficio uno de los deportes más populares del país”. Como ya se dijo, la 

afinidad de los hombres de Estado con las estructuras «profesionales», así como 

el hecho de que al mismo tiempo era Presidente del COC, hacían que Adefútbol 

desconfiara profundamente de las intenciones de Nariño Cheyne y las 

interpretara como un intento por impregnar de aquéllas la administración del 

fútbol nacional, incluida la de la Selección. 

Esto se puede corroborar con las palabras de Edgar Senior, uno de los 

representantes por la Liga de Bolívar115, quien se muestra algo prevenido con la 

intervención del Gobierno, pues siempre ha notado indiferencia en las esferas 

oficiales ante las iniciativas que no parten de dirigentes particulares. Aunque poco 

se sabe de él116, su reticencia hacia el Gobierno y hacia esos dirigentes (muy 

probablemente ligados con el profesionalismo) en el 44 se puede confirmar con el 

carácter radical de la posterior defensa del olimpismo que muestran muchas de 

sus comunicaciones directas a FIFA por la década del 70 y que por razones de 

espacio no alcanzaremos a tratar en esta investigación.117 De hecho, en 1971 - 

72 Senior se vio involucrado en un roce con el ex ciclista Martín Emilio “Cochise” 

Rodríguez, quien se había convertido en campeón mundial de ciclismo y se 

preparaba para participar en los Juegos Olímpicos de Múnich, donde tenía altas 

probabilidades de ganar una medalla. Según Senior, “Cochise” se burlaba de las 

leyes internacionales del Comité Olímpico y decidió denunciarlo como profesional 

para evitar que compitiera en este torneo. Aunque relacionadas con el ciclismo, 

                                                
 

115
 En la votación por la Sede, Bolívar votó por Barranquilla. 

116
 Al parecer era un abogado barranquillero, familiar lejano de Alfonso Senior, uno de los 

dirigentes que más impulsó el profesionalismo y la creación de Dimayor. Poco tenía que ver con el 

pensamiento de Alfonso. 
117

 Estas comunicaciones están disponibles en los Archivos de FIFA en Zúrich. 
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las palabras de “Cochise” son muy dicientes, pues no sólo hablan del desdén de 

Senior por un deporte con fines de lucro sino también por su relación con el 

rendimiento: 

“[...] uno corría amateur por lo que le daban a uno, medallitas y cositas, pero 
ese señor [Senior] creía que uno tenía que seguir recibiendo medallitas y no 
podía recibir ni un peso. 

-¿Cómo lo afectó que lo volvieran profesional? 

Me afectó porque yo no pude ir a las olimpiadas en Múnich, Alemania, en 
1972, donde era favorito para la prueba de los 4000 metros. Ya había hecho 
el récord mundial de la hora en 1970. El campeonato mundial de los 4000 
metros lo había ganado en Italia, en Varese en 1971, y lo que seguía eran las 
olimpiadas, era el saltico ahí y ya.”118  

Esta manera de pensar el deporte y de defender radicalmente la reglamentación 

olímpica difería, por supuesto, de la de Nariño Cheyne, pero también de la de 

Germán Llanos, uno de los representantes por Antioquia en la Asamblea. Llanos 

había sido estudiante de agronomía y miembro de la liga de atletismo de 

Medellín. En 1941 había sido presidente del club Medellín (por lo que ya tenía 

experiencia en la dirección deportiva) y redactor de El Pueblo, diario católico de 

tendencia conservadora dirigido en ese entonces por el político, maestro y 

académico Manuel Mosquera Garcés119, y en el que probablemente seguía 

escribiendo en el 44 (Mosquera lo dirigió entre el 24 de octubre de 1941 y el 20 

de diciembre de 1945).120 Este vínculo de Llanos con la política y con el 

pensamiento nacionalista conservador de Manuel Mosquera, así como con su 

posible “afinidad” con las actitudes y valores profesionales, era el que lo hacía 

sospechoso a los ojos de Adefútbol, tal y como ocurría con Nariño.  
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 Redacción Cromos, “Conversaciones con el ex ciclista Cochise Rodríguez”, El Espectador. 

Web. Ago. 28, 2020. Disponible en: https://www.elespectador.com/cromos/actualidad/articulo-

148015-conversaciones-el-ex-ciclista-cochise-rodriguez; Jorge Giraldo, “La clonación de Édgar A. 

Senior”, Semana. Web. Ago. 28, 2020. Disponible en: https://www.semana.com/opinion/articulo/la-

clonacion-edgar-a-senior/70949-3. 
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 Mosquera se desempeñaría, a principios de los 50s, como Ministro de Educación. 
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 María Cristina Arango, Publicaciones periódicas en Antioquia 1814 – 1960. Del chibalete a la 

rotativa (Medellín: Fondo Editorial EAFIT, 2006) 380 – 382. 
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Teniendo todos estos perfiles en cuenta, no era de extrañar que la gestión de la 

Selección fuera uno de los puntos a discutir en la Asamblea del 5 de agosto121 y 

fuera una de las preocupaciones de Borrero en su carta al Secretario de FIFA 

(punto d). Al parecer el carácter preventivo de Adefútbol ante las estructuras 

«profesionales» de dirigentes como Llanos y Nariño Cheyne empezaba a 

involucrar el manejo de la Selección y tenía íntima relación con su inconformidad 

con la constitución antirreglamentaria del COC que contradecía el ideal olímpico y 

quería implantar “[…] la indisciplina y el imperio del caos dentro del fútbol 

colombiano”.122 Al menos eso se puede entrever en su comunicado a las ligas 

publicado en el diario La Prensa de Barranquilla el 9 de septiembre. Según 

Adefútbol, el COC no estaba funcionando de acuerdo con las normas 

reglamentarias que regulaban sus funciones, es decir, las del COI. Su molestia 

ante la convocatoria del COC de una Asamblea Extraordinaria en Bogotá para el 

2 de octubre de ese año era evidente, ya que representaba un ataque frontal a su 

legitimidad como ente administrador oficial de las ligas afiliadas y de la Selección. 

Según ellos, convocar una asamblea extraordinaria no era facultad del COC, 

pues el “[…] deber primordial de los Comités Olímpicos Nacionales [era] velar 

porque sea observada escrupulosamente la Carta Fundamental de los Juegos 

Olímpicos, cuyos principios son intangibles.”123: 

“En la fecha ha llegado a nuestro poder el número 2654 del periódico “La 
Razón” que se edita en Bogotá, correspondiente al día martes 5 de 
septiembre de 1944 y en el cual aparece publicado el texto de la Resolución 
sin número expedida a nombre del Comité Olímpico Colombiano por los 
doctores Carlos Sanz de Santamaría y Carlos G. Escobar, promoviendo una 
reunión de las Ligas que componen esta Asociación para el día 2 del mes de 
octubre del corriente año en Bogotá, reunión que según el texto de esa 
Resolución tendría el carácter de Asamblea General de la Asociación 
Colombiana de Fútbol. Anteriormente esta Asociación ha venido 
informándose por distintas publicaciones periodísticas de reuniones y 
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 El sexto punto de la agenda se llamaba “Participación en el Suramericano de Chile”. 
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proyectos, celebradas las primeras y estudiados los segundos por el 
organismo que se dice ser el Comité Olímpico Colombiano. 
[…] Ningún Comité Olímpico Nacional debe invadir la esfera de acción distinta 
a las ya establecidas. […] Los Comités Olímpicos Nacionales no tienen 
ninguna injerencia en los torneos continentales y mundiales de determinado 
deporte, como el caso concreto del Campeonato Extraordinario de Fútbol que 
se jugará en Chile en enero de 1945. 
[…] Los Comités Olímpicos Nacionales, para llenar útil y reglamentariamente 
su cometido, deben sustraerse a toda influencia POLÍTICA o CONFESIONAL, 
no inspirándose en sus decisiones más que en el interés general, sin dejarse 
guiar por cuestiones locales. […] El Comité Olímpico Colombiano no siguió el 
conducto regular de relaciones deportivas” 124 

 

La presencia en todo este asunto de un personaje como el bogotano Carlos Sanz 

de Santamaría, quien fue uno de los que publicó el texto de la resolución del COC 

que generó molestia en Adefútbol, apoya el argumento que se viene manejando 

de la existencia y agencia de pautas de comportamiento ligadas con el Estado, 

«lo profesional» y lo nacional. Sanz de Santamaría era una figura importante 

dentro de la política y la ingeniería de la época. Perteneciente a la alta clase 

social bogotana, estuvo ligado a las ideas y a los gobiernos liberales125, tanto que 

en 1944 estaba ejerciendo como Ministro de Hacienda.126 El hecho de que haya 

expedido la Resolución del COC en el periódico La Razón también permite 

corroborar su filiación política y su vínculo con el Estado, pues este diario, 

fundado en 1936, era dirigido por Juan Lozano y Lozano, importante político 

liberal, periodista y poeta, quien había sido Ministro de Educación pocos años 

antes.127 

                                                
 

124
 La Prensa [Barranquilla] sep. 9, 1944: sin número de página disponible.  
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 También era sobrino político de Enrique Olaya Herrera. 
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 Isa López Giraldo, “Carlos Sanz de Santamaría”, Historias de vida. Memorias conversadas. 

Web. Ago. 28, 2020. Disponible en: https://isalopezgiraldo.com/albumes/personajes/carlos-sanz-
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Sin embargo, Sanz de Santamaría también se ajusta al perfil empresarial que 

según Ricardo Arias poseían aquellos afines al profesionalismo por esa época128, 

ya que estaba vinculado al mundo de los negocios y al sector privado a través de 

su compañía de ingenieros Lobo Guerrero & Sanz de Santamaría, de su 

intervención en la fábrica Cementos Samper, y como cofundador y miembro de la 

junta directiva de la primera Cadena Radial Colombiana, Caracol.129 

Ahora bien ¿a qué tipo de injerencia del COC aludía Borrero cuando se refería al 

Campeonato Sudamericano de Chile? La respuesta más acertada parece estar 

relacionada con los jugadores que conformarían la Selección: 

“[…] los Comités Olímpicos Nacionales, según el Comité Internacional 
Olímpico, son la única autoridad calificada para recibir y transmitir las 
inscripciones que le envían las Asociaciones Nacionales, luego de refrendar 
la declaración certificando que cada concurrente es amateur de acuerdo con 
la definición de su correspondiente Federación Internacional y con las reglas 
olímpicas sobre amateurismo (en lo que hace al Campeonato Sudamericano 
de Chile [el COC] no tiene injerencia, repetimos).”130 

Como se puede observar, la postura de Adefútbol estaba sustentada en su 

totalidad por el reglamento del COI, según el cual el COC debía ser el encargado 

de certificar la calidad de amateur de los jugadores que acudieran a un torneo 

internacional de acuerdo a la definición de su correspondiente Federación 

Internacional. El problema era que al parecer en ese momento FIFA no tenía una 

definición concreta y fija de amateur como sí la tenía el COI. Esto generaba 

confusión en Adefútbol frente a los torneos organizados por FIFA y Conmebol, 

pues pensaban en este caso que sólo podían participar jugadores profesionales, 

cuando en realidad el carácter más “laxo” de sus reglamentos no impedía la 

participación ni de amateurs ni de profesionales.131 Esto se puede corroborar 
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 La Prensa [Barranquilla] sep. 9, 1944: sin número de página disponible. 
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remitiéndonos directamente a la palabra de Schricker, quien pocos años después 

le informaba a Adefútbol que “[…] el Reglamento de la FIFA no contiene ninguna 

definición de aficionado ni establece un límite de tiempo para la recalificación de 

un jugador profesional como aficionado”132; así como analizando la respuesta que 

le dio a la presente comunicación de Borrero, en la cual no se remitía a una 

filosofía particular del deporte que guiara el reglamento de FIFA como el 

olimpismo lo hacía con la del COI: 

“[…] Sobre las relaciones entre la Asociación Colombiana de Fútbol y el 
Comité Olímpico Colombiano no me es posible pronunciar un juicio porque no 
las conozco. 
[…] En algunos países, el Comité Olímpico Nacional ejerce, por así decirlo, 
una especie de control sobre las Asociaciones Deportivas Nacionales, […] 
mientras que en otros países estas asociaciones son absolutamente 
independientes. 
FIFA no puede tomar una decisión sobre cuestiones tan delicadas y que […] 
se refieren a una organización fuera del marco de la FIFA, pero no hace falta 
decir que la Asociación Colombiana de Fútbol, que es reconocida por la FIFA 
“como Asociación que controla el fútbol asociación en el país respectivo” (Art 
1. De los Estatutos de la FIFA), siempre y en cualquier caso estará protegida 
por la FIFA. 
Sin embargo, si se presenta una disputa entre agrupaciones regionales de su 
Asociación, subrayo que la FIFA tiene prohibido, según el espíritu de los 
estatutos, sumergirse en preguntas internas cuya decisión es totalmente de la 
Asociación Colombiana de Fútbol […], responsable de resolver los asuntos 
internos.”133  

No obstante, hay que decir que, al ser Adefútbol amplia conocedora de los 

reglamentos del COI y de FIFA (Borrero era su Presidente y además era 

Secretario de Conmebol), genera dudas el hecho de que no supiera que un 

                                                                                                                                              
 

profesionales ni con la de amateurs. Su preocupación parece ser más salvaguardar la 
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torneo como el Campeonato Sudamericano no tenía inconvenientes con la 

participación de jugadores amateurs, como sí la tenía con los profesionales la 

reglamentación de los certámenes organizados directa o indirectamente por el 

COI. Entonces, si la Selección podía asistir a Chile con jugadores amateurs 

(como al final terminó ocurriendo), ¿cuál era el problema de Adefútbol con la 

“injerencia” del COC y de los dirigentes “rebeldes” en la conformación del Equipo? 

La razón no parece ser únicamente su constitución y conformación 

antirreglamentaria, sino también su fuerte reticencia a las pautas de 

comportamiento de sus dirigentes (y sus redes intelectuales), muy cercanas y 

“afines” con las actitudes, valores y estructuras «profesionales», las cuales 

podían “patrocinar” o facilitar la convocatoria de jugadores profesionales, mejor 

preparados.134 Este era su miedo y había que estar prevenidos. Además, estas 

afirmaciones adquieren validez si se trae a colación la advertencia que les hacía 

Adefútbol a las ligas afiliadas sobre la conformación de la Selección para dicho 

torneo: 

“La Asociación participará en el Campeonato Extraordinario que se celebrará 
en el mes de Enero de 1945 en Santiago de Chile con su equipo 
representativo, el cual estará formado con jugadores pertenecientes a las 
Ligas que se mantengan leales a su organización interna. 
[…] Anotamos […] a fin de que los organismos de esta índole de Colombia se 
sitúen en el exacto radio de su acción, que ese Torneo de Fútbol de Chile […] 
es un Torneo en el cual participarán Asociaciones Profesionales135 (Argentina, 
Uruguay, Paraguay, Brasil, Chile y Perú), sin que los Comités Olímpicos de 
esos países hayan querido abrogarse la facultad de intervenir en él. 
[…] el Torneo de Chile es un Torneo profesional  y por lo tanto [el COC] no 
puede inmiscuirse en él. […] Proceder, como lo hace el Comité Olímpico 
Colombiano, atenido únicamente a informes de parte interesada, es dejarse 
influenciar por la política, lo cual está totalmente vedado.”136 
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 Para complementar lo dicho al respecto por Alabarces en el primer capítulo, Ruíz Bonilla nos 
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Lamentablemente, el seguimiento directo de este episodio del 44 queda truncado 

por la ausencia en la correspondencia de la parte del Acta del 5 de agosto donde 

se discutió el punto denominado “Participación en el Suramericano de Chile” y de 

otros documentos relacionados en los fondos de Colombia y de Conmebol. Sin 

embargo, para terminar podemos tratar de redondear un par de cuestiones que 

permitirán darle mayor validez a nuestros planteamientos. Por ejemplo, si nos 

detenemos a darle un vistazo a la conformación de la Selección que terminó 

asistiendo al Campeonato en Chile, podemos darnos cuenta que todos los 

jugadores pertenecían a las ligas de la costa atlántica137, razón por la cual existen 

altas probabilidades de que fueran jugadores amateur dada la férrea postura 

olimpista de los dirigentes de esta región. De hecho, en la votación por la elección 

de la Sede en la Asamblea de ese día, tres (3) de los cinco (5) votos que obtuvo 

Barranquilla138 fueron de Atlántico, Bolívar y Magdalena139; además, entre los 

representantes de las dos primeras se encontraban Eduardo de Castro140 y Edgar 

Senior (respectivamente), dos dirigentes cuya cercanía con el olimpismo de 

Coubertin ya se ha mencionado.    

En ese sentido, si partimos de los planteamientos de Ruíz Bonilla podemos 

darnos cuenta que estos roces con algunas ligas afiliadas sí incidieron en la 

conformación de la Selección que viajó a Chile: 

“Si bien el equipo fue conformado por costeños, algunos jugadores de otras 
regiones del país integraron la preselección: Carlos Álvarez y Hernando 
“Nando” Echeverry de Antioquia, Antenor Rodríguez de Cundinamarca, Edgar 
Mallarino, Rubén Lizalda y Dimas Gómez del Valle, pero debido a que las 
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Ligas a las cuales pertenecían exigían ciertas condiciones,  no viajaron con la 

delegación.”
141

 

Figura 2 – 6: Eduardo De Castro 

 

Fuente: Guillermo Ruíz Bonilla, Historia de la Selección Colombia 1924 – 2014 90 años: 29 

A pesar de que Ruíz Bonilla no profundiza en las condiciones que según él 

pusieron las Ligas, es evidente el impacto de la pugna. Además, hay que resaltar 

que en la mencionada votación, los representantes de Cundinamarca y Antioquia, 

cuyos jugadores preseleccionados no terminaron haciendo parte de la 

convocatoria final, habían votado para que la sede de Adefútbol se fuera para 

Medellín y no para Barranquilla. No hubo representantes del Valle en dicha 

Asamblea.142 Asimismo, algunos jugadores de la nómina que viajó a Chile en el 

45 (por ejemplo, Roberto Meléndez, jugador y director técnico a la vez) habían 

hecho parte de la de los Bolivarianos del 38, que también tenía base costeña143, y 
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en la cual ya estaba verificada la calidad de aficionados de los integrantes de 

acuerdo a la reglamentación del tipo olímpico (bajo el patronato del COI) en que 

se sustentó este torneo (recordemos el testimonio de Beeche) y que impedía, 

obviamente, la participación de profesionales. Además, la impresión de Fernando 

Paternóster cuando asumió la dirección técnica de la Selección en abril del 38 

apoya nuestra idea, ya que eran jugadores que “no tenían estado atlético, sus 

conocimientos técnicos del juego eran rudimentarios y poco sabían moverse en el 

terreno”144, cualidades todas que solo se podían adquirir con una preparación 

más cercana al profesionalismo, y con las cuales él ya había tenido numerosos 

acercamientos en Argentina, donde estaban más desarrolladas que en Colombia, 

como se vio.145 

Figura 2 – 7: Selección Colombia Campeonato Sudamericano Chile 1945 

 

Fuente: Guillermo Ruíz Bonilla, Historia de la Selección Colombia 1924 – 2014 90 años: 481 
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Más allá de todas estas cuestiones, lo que se puede concluir de este episodio, y 

en general de esta primera época o “etapa” previa a la institucionalización del 

profesionalismo, es la existencia y agencia en el plano de la dirigencia del fútbol, 

de pautas de comportamiento afines a las actitudes, valores y estructuras 

«profesionales». Pero no sólo eso. Estas pautas llegaron a relacionarse en buena 

medida no sólo con los problemas administrativos y de gobernabilidad que ya 

afrontaba Adefútbol, defensora del ideal olímpico y del amateurismo, sino también 

con la gestión de la Selección, específicamente en lo que atañía a la 

conformación del Equipo.146 

Sin embargo, como se pudo observar, los intentos de estos dirigentes afines al 

profesionalismo y cercanos al Estado nacional por inmiscuirse en el manejo de la 

Selección, no tuvieron demasiados frutos debido a la ventaja (poco desdeñable) 

que tenía Adefútbol con la afiliación internacional a FIFA, y que le permitía 

controlar mejor el manejo de la representación internacional de Colombia en los 

torneos internacionales de la época, en la que se incluía, por supuesto, la 

conformación de las nóminas del Equipo Nacional. 

Por lo tanto, no sería descabellado afirmar que la relación entre política, 

profesionalismo y fútbol clubes por esta década (y como veremos, por las 

siguientes) no fuera la misma que hubo entre política, profesionalismo y Selección 

Colombia. Para el Gobierno Nacional resultaría más “fácil” inmiscuirse en el fútbol 

profesional de clubes directamente a través de Dimayor (por ejemplo, como lo 

hizo con el surgimiento de la liga profesional a finales de los 40s, según nos lo 

comenta Jaramillo147) que hacerlo con la Selección, puesto que la convocatoria y 

la preparación de los jugadores que iban a representar al país en los torneos 

internacionales tenía que avalarse o discutirse con la cúpula dirigencial de la 

                                                
 

146
 Por lo tanto, no se trató únicamente de un conflicto regional entre Adefútbol y dirigentes de 

Bogotá (que influenciaban al Gobierno central) por la forma como debía escogerse un verdadero 

seleccionado nacional, como lo insinúa Jaramillo (Jaramillo, “Hacia” 99 - 101), sino que la cuestión 

es más compleja. 
147

 Jaramillo, “Hacia” 87 – 90. 
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Adefútbol, la cual seguiría poniendo trabas para la participación de jugadores 

profesionales. Es por esta y por otras razones que el carácter algo radical que 

ambas posturas ya venían manejando frente a la gestión de la Selección (y del 

profesionalismo en general) se intensificaría luego de 1948. De los roces se 

pasaría a una confrontación más directa. 

 

 

 

 



 

 
 

3. Del roce a la confrontación: La Selección 

Colombia entre 1948 y 1962 

3.1 1949: Peleando e improvisando 

 

La institucionalización del profesionalismo con la creación de Dimayor y la 

primera liga en 1948 recrudeció las tensiones entre los defensores de ambas 

posturas. Ahora los dirigentes profesionales, mejor organizados, tenían una 

persona jurídica desde donde seguir luchando y por ende sus acciones, guiadas 

por dichas pautas de comportamiento, tuvieron mayor repercusión, no sólo en 

cuanto al fútbol de clubes, sino también en cuanto a la gestión de la Selección. 

En ese sentido, el primer choque que se puede documentar se daría tan sólo 

algunos meses después, entre mayo y junio de 1949, a raíz de la participación de 

la Selección en el Campeonato Sudamericano de ese año realizado en Rio de 

Janeiro. Pero dejemos que sea Bernardo Jaramillo, Secretario Auxiliar de 

Adefútbol, el que nos cuente qué pasó: 

“Sr. Presidente del XIX Congreso Ordinario de la Confederación 
Sudamericana de Football. 

La Asociación Colombiana de Fútbol con sede en la ciudad de Barranquilla 
desde hace 23 años, fundó la División Mayor del Fútbol profesional, pero con 
el fin de hacer partícipe a otra ciudad de los destinos del balompié, la radicó 
en Bogotá. Desgraciadamente se estableció un divorcio en los siguientes 
puntos, entre la jerarca del fútbol colombiano con sede en Barranquilla y la 
filial profesional radicada en Bogotá: DISCIPLINA: No quieren reconocer la 
jerarquía, pues oponen con un gran desconocimiento, a cualquier Resolución 
de la Adefútbol otra de la Dimayor estableciéndose así un pugilato, que se 
hace más grave si se tiene en cuenta que los periódicos de la Capital 
colombiana hacen eco a los pronunciamientos de la profesional, 
desorientando a la opinión deportiva del país; pruebas de esa rebeldía las 
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tenemos en las Resoluciones dictadas por la filial, prohibiendo a los clubes 
profesionales de Colombia prestar  sus jugadores para la formación del 
combinado colombiano que vendría a Rio, llevándose de calle el art. 4 de los 
Estatutos de la Conmeball, ya que la Adefútbol es la única reconocida por la 
Confederación con la facultad para integrar los cuadros nacionales 
representativos del país en torneos internacionales, con libertad para la 
escogencia del personal.  

[…] NEGOCIO Y NO DEPORTE. Haciendo contratos los equipos de Bogotá 
con equipos pertenecientes a otras filiales de la Confederación, para jiras a fin 
de año, se ha podido comprobar que la finalidad no ha sido otra que hacer 
negocios descarados y nunca deporte, pues, revenden en todo el país los 
partidos a precios fabulosos, para descrédito de la buena fe de los directores 
del fútbol colombiano.  

[…] ACTUACIÓN DE LA ASOCIACIÓN COLOMBIANA DE FÚTBOL. Como 
se ve a simple vista no puede gobernarse el fútbol teniéndose dividido el 
comando de gobierno. […] ante la constante y permanente rebeldía para con 
la jerarca del fútbol de Colombia, ante la insólita posición de par con la 
Adefútbol – legislando de manera arbitraria, desconociendo los fueros de la 
que posee la afiliación, al descalificar a los jugadores que participan en este 
campeonato - , la Adefútbol desafilió a la División Mayor de Bogotá y fundó la 
División Profesional en Barranquilla, sede del fútbol colombiano, para así 
poder controlar mejor las relaciones internacionales. 

[…] PETICIONES 

Los Delegados de la Asociación Colombiana de Fútbol, solicitan muy 
atentamente, con base en las consideraciones anteriores y con el 
conocimiento del ambiente futbolero de Colombia, se pronuncie en los 
términos siguientes: 

[…] Amplio respaldo a las medidas tomadas por la Asociación Colombiana de 
Fútbol, frente a la rebeldía de los profesionales de Bogotá.”148 

Más allá de lo que estaba ocurriendo con el fútbol de clubes149 (y que, reiteramos, 

no hace parte de nuestro objeto de investigación), la evidente molestia de 

                                                
 

148
 Bernardo Jaramillo (Secretario Auxiliar  de Adefútbol), “Informe de la delegación colombiana al 

XIX Congreso Ordinario de la Confederación Sudamericana de Football”, Rio de Janeiro, may. 3, 

1949. FIFA Archives (FA), Zúrich, Correspondence with National Associations, Fondo Colombia, 

caja 1, carpeta 1 (1931 – 1950), sin foliar. 
149

 Dimayor estaba permitiendo la contratación de un alto número de jugadores extranjeros 

(provenientes de Argentina, Ecuador, Perú, México, Costa Rica, entre otros países) sin la 

autorización de sus respectivos clubes, lo cual no estaba permitido por los estatutos de FIFA ni 

por los de Conmebol. Bernardo Jaramillo (Secretario Auxiliar  de Adefútbol), “Informe de la 

delegación colombiana al XIX Congreso Ordinario de la Confederación Sudamericana de 
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Adefútbol con respecto al tema de la Selección radicaba en que Dimayor no había 

autorizado a los clubes profesionales a prestar jugadores para conformar el 

equipo que iría a Rio.150 Es por esta razón que se vio en la obligación de tomar 

cartas en el asunto, determinando que fuera el Atlético Junior (subcampeón del 

torneo de 1948 y uno de los pocos clubes cuya nómina estaba integrada en su 

totalidad por colombianos151) el que representase al país en dicho certamen.152 

Por obvias razones, al club barranquillero le tocó retirarse de la liga, hecho que 

fue visto por Dimayor como un golpe bajo, ya que suspendería a sus jugadores y 

al club por un tiempo, como lo indica Ruíz Bonilla153 e incluso el mismo Bernardo 

Jaramillo. Adefútbol entonces desafiliaría a Dimayor con el aval de Conmebol y 

FIFA: 

“El XIX Congreso Ordinario de la Confederación Sudamericana de Football 
resuelve: 

[…] Dar cuenta a la FIFA y a todas las asociaciones afiliadas a la 
Confederación Sudamericana de Football y a la Confederación Panamericana 
de Football, de que la División Mayor del Fútbol Profesional de Bogotá, ha 
sido desafiliada de la Asociación Colombiana de Football, por lo que no es 
posible mantener relación de clase alguna con esa División, debiéndole todas 
las demás absoluta solidaridad. 

[…]  Ruego a Ud [Jaramillo], además, que se sirva prevenir a todas las 
instituciones afiliadas a ese Instituto, que la División Mayor del Football 
profesional con sede en Bogotá, y todos los clubs que le responden, están 
fuera de la afiliación internacional.”154 

                                                                                                                                              
 

Football”, Rio de Janeiro, may. 3, 1949. FIFA Archives (FA), Zúrich, Correspondence with National 

Associations, Fondo Colombia, caja 1, carpeta 1 (1931 – 1950), sin foliar. 
150

 No se sabe cuáles fueron las condiciones que impusieron al respecto. 
151

 Ruíz Bonilla, La gran historia 52. 
152

 Ruíz Bonilla, Historia 487. 
153

 De hecho, una vez concluyó el evento, a estos jugadores les tocó sobrevivir gracias a la 

programación de partidos amistosos y de giras de poca utilidad, ya que perdieron el puesto ante la 

cantidad de extranjeros (brasileros, uruguayos, e incluso rumanos) que contrataron sus directivos 

por esa época. Ruíz Bonilla, Historia 487. 
154

 Confederación Sudamericana de Fútbol, “Resolución (sin número) del XIX Congreso Ordinario 

de la Confederación Sudamericana de Football de mayo 3 de 1949”. FIFA Archives (FA), Zúrich, 

Correspondence with National Associations, Fondo Colombia, caja 1, carpeta 1 (1931 – 1950), sin 

foliar. 
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La Selección seguiría en el limbo de la desorganización administrativa. El costo 

de la improvisación se pagó muy alto, ya que la participación de la Selección en 

Rio fue bastante pobre (ocupó el último lugar).155 Sin embargo, este episodio 

permite entrever no sólo la agudización del conflicto dirigencial (atravesado 

transversalmente por la agencia de las pautas de comportamiento ligadas con el 

profesionalismo), sino también su impacto directo en la conformación de la 

Selección. Lo primero que hay que resaltar es la vigencia de la reticencia de 

Adefútbol hacia las actitudes, valores y estructuras «profesionales» 

representadas en la conducta de los dirigentes de Dimayor.  

Aunque no se saben exactamente cuáles fueron las condiciones que Adefútbol 

impuso a los dirigentes profesionales para prestar jugadores a la Selección, es 

bastante probable que 1). éstos no quisieran que el Equipo estuviera conformado 

por una combinación de jugadores amateurs y profesionales (como ocurrió en 

1957); y 2). que al prestar jugadores a la Selección no quisieran que se viera 

perjudicada la liga profesional (como al final terminó ocurriendo). Más allá de 

esto, el informe presentado por Jaramillo evidencia que el arma más poderosa 

que tenía Adefútbol frente los profesionales, pero sobretodo, frente a su 

intervención en el manejo de la Selección, era su afiliación a FIFA y Conmebol, 

además de la comunicación directa que mantenía con ambos. Es por eso que 

recalca enfáticamente su libertad para la escogencia de los jugadores que la 

conformaran. 
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 Ruíz Bonilla, Historia 488. 
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Figura 3 – 1: Equipo de Atlético Junior que representó a Colombia en el 

Campeonato Sudamericano Brasil 1949 

 

Fuente: Guillermo Ruíz Bonilla y César Londoño. La Selección, 1945 – Mundial Rusia 2018: 444 

 

Dicho desdén por el profesionalismo se observa también en su manera de 

referirse al accionar de Dimayor pues considera, dentro de su óptica olimpista, 

que sus dirigentes sólo pretenden extraer beneficios económicos y no hacer 

deporte. Asimismo, según Adefútbol este episodio de rebeldía de los dirigentes 

profesionales debería servir como antecedente, y su actuación frente a ellos, de 

ejemplo a las demás asociaciones sudamericanas ante “[…] los peligros que se 

ciernen en todos los países […]”156, hecho que indica que era consciente del 

riesgo que para ellos representaba la presencia y expansión del profesionalismo 

no sólo en Colombia sino en toda Sudamérica. 

                                                
 

156
 Bernardo Jaramillo (Secretario Auxiliar  de Adefútbol), “Informe de la delegación colombiana al 

XIX Congreso Ordinario de la Confederación Sudamericana de Football”, Rio de Janeiro, may. 3, 

1949. FIFA Archives (FA), Zúrich, Correspondence with National Associations, Fondo Colombia, 

caja 1, carpeta 1 (1931 – 1950), sin foliar. 
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Finalmente, los coletazos de este choque se pueden rastrear algunos meses 

después de la desafiliación de Dimayor y ayudan a demostrar no sólo los vínculos 

de los dirigentes profesionales con el Gobierno Nacional, sino también su 

preocupación por el accionar de la Selección en torneos internacionales. Al 

menos eso se puede ver en una comunicación enviada por Gonzalo Rueda Caro 

(vicecónsul de Colombia en Ginebra) a FIFA el 28 de junio: 

“Me permito poner en su conocimiento, que además de Vicecónsul de 
Colombia en Ginebra, donde estoy a su mandar, he sido designado por la 
División Mayor del Fútbol Colombiano como su representante general en 
Europa. 

[…] Asimismo, quiero manifestarles el deseo de la División Mayor de obtener 
dos ejemplares si los hay en español, si no en francés, de los estatutos y 
reglamentos de la FIFA, así como todo lo relacionado con el sorteo y 
eliminatorias de la Copa del Mundo.”157  

Figura 3 – 2: Gonzalo Rueda Caro 

 

Fuente: https://www.cancilleria.gov.co/newsroom/news/archivos-cancilleria-parte-historia-

viceconsul-gonzalo-rueda-caro-fundador-emisora. 

                                                
 

157
 Gonzalo Rueda, “Correspondencia enviada a FIFA”, Ginebra, jun. 28, 1949. FIFA Archives 

(FA), Zúrich, Correspondence with National Associations, Fondo Colombia, caja 1, carpeta 1 

(1931 – 1950), sin foliar. 

https://www.cancilleria.gov.co/newsroom/news/archivos-cancilleria-parte-historia-viceconsul-gonzalo-rueda-caro-fundador-emisora
https://www.cancilleria.gov.co/newsroom/news/archivos-cancilleria-parte-historia-viceconsul-gonzalo-rueda-caro-fundador-emisora


Capítulo 3 71 

 

Aquí se observan dos cosas interesantes. La primera es el intento de intervención 

mismo de Rueda Caro158, que representa nuevamente la “afinidad” que existía 

entre lo nacional, el Estado y las pautas de comportamiento ligadas al 

profesionalismo y sus dirigentes. Rueda Caro era, por supuesto, una figura 

importante en la época. Antes de trabajar como vicecónsul en Ginebra, estuvo 

vinculado con las revistas deportivas Estadio y El Mercurio, y participó en la 

fundación del club Independiente Santa Fe, e hizo parte del primer Consejo 

Directivo de Dimayor a finales de 1948, año en el que se desempeñó como 

Secretario General.159 De manera que estaba ampliamente relacionado con los 

principales gestores del profesionalismo como Alfonso Senior y Humberto 

Salcedo160, y por supuesto, con sus pautas de comportamiento. 

Asimismo, la formación intelectual en su círculo familiar y en las principales 

instituciones educativas de Bogotá ayudó a moldear su postura frente a la 

promoción del deporte, la educación y lo nacional. Hijo de Tomás Rueda Vargas, 

uno de los más importantes pedagogos del siglo XX y fundador del Gimnasio 

Moderno en 1914, Rueda Caro fue instruido dentro de la llamada ‘Nueva Escuela’ 

en Colombia. Dicha nueva educación buscaba formar individuos más racionales 

que 1). autorregularan su disciplina desde la infancia con nuevas prácticas 

educativas basadas en la promoción de la cultura del país, la educación física y el 

deporte; y 2). que a través de ellas impulsaran la construcción de valores que 

dieran forma a la nación colombiana. Por eso no es de extrañarse que, luego de 

ofrecer sus servicios en Suiza, regresara para fundar junto a Álvaro Castaño 

Castillo y su esposa Gloria Valencia de Castaño la emisora HJCK "El mundo en 

Bogotá" (1950), que a partir de ese momento se convirtió en un importante medio 
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 En comunicación del 1 de julio de 1949, FIFA le informa a Rueda de la exclusión de Dimayor 

de parte de Adefútbol y le cierra la puerta. Ivo Schricker, “Correspondencia enviada a Gonzalo 

Rueda”, Zúrich, jul. 1, 1949. FIFA Archives (FA), Zúrich, Correspondence with National 

Associations, Fondo Colombia, caja 1, carpeta 1 (1931 – 1950), sin foliar. 
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 Ruíz Bonilla, ABC 324; Ruíz Bonilla, La gran historia 19 – 21. 
160

 Senior fue el primer fiscal de Dimayor y Salcedo su primer presidente. Ruíz Bonilla, La gran 

historia 19 – 21. 
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para la difusión cultural y promoción, en los medios de comunicación más 

importantes para los diferentes intelectuales del país.161 

De ese modo, la perspectiva de Rueda Caro acerca del desarrollo y promoción 

del deporte estaba relacionada tanto con las actitudes, valores y estructuras 

«profesionales», como con lo nacional. De allí que no fuera extraña su 

preocupación por obtener información acerca de la representación de la 

Selección en torneos internacionales, en específico sobre la Copa del Mundo, que 

ya era el certamen futbolístico más importante a nivel global y podía ser una 

plataforma para hacer un “uso nacionalista” de aquélla a partir de una especie de 

profesionalización (bien sea por medio de la inclusión ordenada de jugadores 

profesionales y/o de una preparación metodizada) que trabajara en pro del 

prestigio de Colombia. 

La segunda cosa interesante era la intención de Dimayor de obtener ejemplares 

de los estatutos y reglamentos de la FIFA. Esto quiere decir, por supuesto, que no 

los tenían, pero también que sospechaban de una actuación irregular de 

Adefútbol al haberlos desafiliado por lo ocurrido con la Selección y el fútbol de 

clubes (por eso necesitaban revisarlos detenidamente), como podemos darnos 

cuenta gracias a una resolución expedida por el Ministerio de Educación y la 

Comisión Nacional de Educación Física (por la cual se ordena la convocatoria de 

una Asamblea General de Ligas Departamentales de Fútbol), en la que se señala 

que: 

“[…] la Asociación Colombiana de Fútbol con sede en la ciudad de 
Barranquilla, reunió en dicha ciudad en el año de 1948 una Asamblea 
General Extraordinaria que modificó los estatutos de esa Asociación; […] las 
modificaciones introducidas a los estatutos de la Asociación Colombiana de 
Fútbol por la Asamblea General Extraordinaria no han sido sometidas a la 
aprobación de la Comisión Nacional de Educación Física, al tenor de lo 
dispuesto por el inciso f) del Artículo 5 del Decreto 275 de 1939 [Serán 
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 “En los archivos de Cancillería, parte de la historia del Vicecónsul Gonzalo Rueda Caro, 

fundador de la emisora HJCK y del equipo Santa Fe”, Cancillería de Colombia. Web. Ago. 28, 

2020. Disponible en: https://www.cancilleria.gov.co/newsroom/news/archivos-cancilleria-parte-

historia-viceconsul-gonzalo-rueda-caro-fundador-emisora. 

https://www.cancilleria.gov.co/newsroom/news/archivos-cancilleria-parte-historia-viceconsul-gonzalo-rueda-caro-fundador-emisora
https://www.cancilleria.gov.co/newsroom/news/archivos-cancilleria-parte-historia-viceconsul-gonzalo-rueda-caro-fundador-emisora
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funciones de la Comisión Nacional de Educación Física: […] Revisar y 
aprobar o proponer las modificaciones (cuando fuere del caso) de los 
estatutos de las Asociaciones Nacionales Deportivas162]; 

[…] varias Ligas Departamentales de Fútbol han manifestado a la Comisión 
Nacional su desacuerdo por la forma como el Comité Ejecutivo de la 
Asociación Colombiana de Fútbol ha venido manejando ese deporte en el 
país; 

[…] el Artículo 19 del Decreto 1734 de 1933, reglamentario de la Ley 80 de 
1925, faculta ampliamente a la Comisión Nacional de Educación Física, para 
intervenir efectivamente ante cualquiera Asociación Nacional Deportiva que 
contravenga las disposiciones legales que regulan el funcionamiento de los 
deportes dentro del territorio de la república; 

[…] el Comité Olímpico Colombiano ha manifestado a la Comisión Nacional 
de Educación Física la violación del Artículo 35 del Decreto 275 de 1939 
[según el cual el COC se encargaría de designar los miembros de las 
directivas de las embajadas o delegaciones deportivas que envíe Colombia a 
los certámenes, congresos, olimpiadas o concursos deportivos 
internacionales163];  

[…] el hecho de haber autorizado la salida del país a un equipo perteneciente 
a la Asociación Colombiana de Fútbol, para intervenir en una competencia 
internacional, llevando el nombre de Colombia, sin haber llenado plenamente 
los requisitos establecidos sobre el particular por las disposiciones legales 
que rigen en el país […] está indicando claramente a la Comisión Nacional de 
Educación Física que se requiere una determinación que normalice y defina 
la posición que deben asumir las Asociaciones Nacionales Deportivas […]”164 

Después de este episodio, la Selección no participaría oficialmente en torneos 

internacionales donde se permitía la inclusión de profesionales (como los 

organizados por Conmebol y FIFA), ya que el fútbol colombiano fue expulsado y 

declarado “pirata” por los organismos internacionales debido al mencionado 
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 República de Colombia, “Decreto 275 de febrero 7 de 1939 por el cual se reorganizan las 

Comisiones Nacional y Departamentales de Educación Física, y se dictan otras disposiciones 

generales sobre Estadios, Plazas de Deportes y Educación Física”. Disponible en: 

http://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1064099. 
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 República de Colombia, “Decreto 275 de febrero 7 de 1939 por el cual se reorganizan las 

Comisiones Nacional y Departamentales de Educación Física, y se dictan otras disposiciones 

generales sobre Estadios, Plazas de Deportes y Educación Física”. Disponible en: 

http://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1064099. 
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 Ministerio de Educación Nacional (Comisión Nacional de Educación Física), “Resolución 5 de 

junio 21 de 1949 por la cual se ordena la convocatoria de una Asamblea General de Ligas 

Departamentales de Fútbol”. FIFA Archives (FA), Zúrich, Correspondence with National 

Associations, Fondo Colombia, caja 1, carpeta 1 (1931 – 1950), sin foliar. 
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problema con los clubes y los contratos de los jugadores.165 Quizá esta sea una 

de las razones principales por las que no se encontraron, en la correspondencia 

consultada, documentos que permitieran seguirle directamente la pista a dicha 

confrontación dirigencial y a su incidencia en el accionar de la Selección. Pero 

ese vacío de casi una década se compensaría con el impacto del choque 

originado en 1957 a raíz de la participación en el Campeonato Sudamericano 

realizado en Perú. 

3.2 1957: La Selección, ¿uno o dos equipos? 

El 27 de marzo de 1957, la Selección disputaba su quinto partido en el 

Campeonato Sudamericano de Lima frente al anfitrión Perú. El resultado del 

cotejo no fue el mejor, pues terminó siendo derrota por 4 goles contra 1. Al mismo 

tiempo, en Barranquilla, estaba ocurriendo otro hecho importante. Eduardo 

Carbonell y Eduardo de Castro, Presidente y Secretario General de Adefútbol, 

escribían a Kurt Gassmann (Secretario General de FIFA), lo siguiente: 

“Lamentablemente, de nuevo la Asociación Colombiana de Fútbol está 
contemplando una situación extremadamente difícil ocasionada, en un 
principio, por la prohibición decretada para la actuación del Honved [equipo 
húngaro] en nuestro territorio, ya que la División Mayor se empeñó en 
presentar este club violando la prevención de FIFA que oportunamente 
hicimos conocer de nuestros afiliados. El deseo de la División, no deportivo 
sino comercial, se vio frustrado, pero ello ha creado una situación difícil, que 
se ha agravado con motivo de los hechos siguientes: 

Intervención colombiana en el XIX Campeonato Sudamericano Ordinario de 
Fútbol que actualmente se juega en Lima, al propiciar una división entre 
jugadores profesionales y aficionados, que ha repercutido 
extraordinariamente en la actuación de nuestro Representativo y en una 
permanente labor de desorientación de la afición colombiana; y 

Preparativos que adelantamos para la intervención colombiana en las 
eliminatorias sudamericanas por la Copa ‘Jules Rimet’ al insistir en la división 
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 De hecho, Alabarces nos comenta que “la Dimayor aprovechó esa exclusión para proponerse 

como una suerte de centro del mundo futbolístico: en 1951 organizó un Campeonato 

Sudamericano, con la participación de “Argentina, Paraguay, Uruguay y Colombia”, con el único 

mecanismo de usar a los jugadores que se desempeñaban en su liga —sin que las respectivas 

asociaciones nacionales tuvieran ninguna injerencia—.” Alabarces, Historia 183. 
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de las dos ramas, con la consiguiente publicidad malintencionada y 
calculadas e interesadas informaciones que suministra al gobierno nacional, 
por intermedio de funcionarios de éste. 

El Congreso de la Asociación debe reunirse a principios de cada año, 
ordinariamente. Hemos aplazado su convocatoria a fin de evitar, hasta donde 
ello sea posible, un nuevo rompimiento, que ojalá no se produzca, al renacer 
el espíritu comercialista de negociantes en el fútbol, con menoscabo de las 
reglamentaciones tanto de esta Asociación como de la FIFA. 

[…] Suministramos a Ud., distinguido Sr. Secretario, las anteriores situaciones 
en nuestro deseo, como siempre, de mantener informada a la FIFA de la 
situación interna del fútbol colombiano y a efectos de que si la actual situación 
se nos hace materialmente imposible de sostener o nos veamos precisados a 
tomar medidas disciplinarias contra la División Mayor o sea proyectado un 
cambio violento del comité ejecutivo o traslado de la sede ejecutiva de la 
Asociación Colombiana, con perjuicio de toda la labor que debemos 
desarrollar en el presente año, en poder de la FIFA reposen los antecedentes 
para su conocimiento e información en guarda de nuestros derechos como 
afiliados a ella.”166 

Figura 3 – 3: Eduardo Carbonell 

 

Fuente: Guillermo Ruíz Bonilla, Historia de la Selección Colombia 1924 – 2014 90 años: 48 
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 Eduardo Carbonell (Presidente) y Eduardo de Castro (Secretario), “Correspondencia enviada a 

FIFA”, Barranquilla, mar. 27, 1957. FIFA Archives (FA), Zúrich, Correspondence with National 
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Lo primero que se observa aquí es, de nuevo, que la pugna dirigencial continúa y 

que sigue teniendo incidencia en el accionar internacional de la Selección. La 

notoria preferencia de Carbonell y De Castro por el fútbol aficionado, así como el 

desdén y la prevención frente a las actitudes y valores profesionales de los 

dirigentes de Dimayor, son muestras claras de su defensa del ideal olímpico. 

Asimismo, el hecho de que recalquen la importancia de los derechos de afiliación 

de Adefútbol a FIFA evidencia que ambos eran conscientes de que ésta era su 

carta más fuerte para impedir una intervención de los profesionales en el manejo 

administrativo de la Selección. 

Pero ¿a qué se referían ellos con “una división entre jugadores profesionales y 

aficionados” en la Selección? ¿acaso estaban aludiendo a la existencia de dos 

equipos representativos, uno amateur y otro profesional que acudieron a Lima? 

La respuesta es sí, y se puede comprobar gracias al testimonio de Ruíz Bonilla y 

Londoño, quienes nos señalan que “la mitad del plantel fueron jugadores 

profesionales y la otra mitad de la selección Valle aficionada, campeona del 

torneo de Ligas de 1956.”167   

El testimonio de Félix Frascara, enviado de la Revista El Gráfico, luego del debut 

frente a Argentina (derrota 8 - 2), es muy diciente al respecto: 

“El resultado […] es lo que menos interesa, pudieron ser más o menos, pero 
definitivamente el cuadro colombiano es “simpático”, dotado de un evidente 
espíritu aficionado, cuya condición ostentan la casi totalidad de los 
integrantes de la llamada Selección Valle incluida por sus dirigentes en este 
compromiso, por el simple hecho de que lo consideraban perdido de 
antemano y deseaban que los muchachos se foguearan o aprendieran algo. 
Para encuentros en los que adjudican cierta posibilidad de triunfo harán jugar 
el plantel de los profesionales, pues como ha de saberse llegaron a Lima con 
esa doble representación.”168 

Para el siguiente partido contra Uruguay, dice Bonilla que el equipo colombiano 

realizó ocho cambios: Efraín “Caimán” Sánchez por Ingerman Benítez; Israel 

Sánchez por Francisco “Cobo” Zuluaga; Ricardo Díaz por Roberto Sinisterra; 
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Roaldo Viáfara por Rodolfo Escobar; Alejandro Carrillo por Maya Mendoza; 

Carlos Arango por Juvenal Andrade y Julio Aragón por Luis Valencia. El concepto 

de que los dirigentes resolvieron presentar el equipo profesional se hizo 

manifiesto, pues mientras los uruguayos pensaban en el equipo aficionado, 

aquéllos pensaron en el otro equipo ya que lo proyectado no favorecía el prestigio 

del fútbol colombiano.169 La Selección ganó 1 por 0. 

La mencionada molestia de los dirigentes profesionales de Dimayor era más que 

obvia de acuerdo con sus pautas de comportamiento. El hecho de afrontar el 

Campeonato llevando un equipo de jugadores aficionados y otro de jugadores 

profesionales representaba per se un desbalance en la preparación física, técnica 

y táctica de toda la Selección en su conjunto. Como lo comentó Ruíz Bonilla, el 

rendimiento del Equipo (y ello se vio reflejado en buena medida en los resultados 

numéricos) se vio afectado considerablemente si se comparan ambos partidos170, 

y ello se debió a la inclusión tanto de los amateurs (frente a Argentina) como de 

los profesionales (frente a Uruguay) sin combinarlos mucho a ambos.  

Al parecer de allí venía la insistencia de Dimayor en la división de los dos 

equipos, ya que según ellos los jugadores profesionales tenían más posibilidades 

de representar mejor a Colombia gracias a su preparación táctica, física y técnica 

más avanzada, organizada y/o metodizada. La insistencia de Adefútbol al haber 

llevado a los jugadores del Seleccionado del Valle171 ralentizaba, desde su óptica, 

la organización y cohesión de la Selección con esas actitudes, valores y 

estructuras «profesionales». Esto iba en contra de una representación 

internacional “adecuada” y, por consiguiente, del prestigio futbolístico del país. 

De hecho la incidencia de estas pautas de comportamiento de los dirigentes 

profesionales, y su consiguiente molestia frente a la gestión que Adefútbol 
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 Ruíz Bonilla, Historia 490. 
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 Colombia después disputó otros tres partidos: frente a Brasil (derrota 9 – 0), el mencionado 

contra Perú y frente a Ecuador (triunfo 4 – 1). 
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 José A. Sandoval, “Asamblea piden las ligas”, La Prensa [Barranquilla] may. 17, 1957: 10. 
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imbuida por el olimpismo le estaba dando a la Selección, puede observarse 

también en el episodio ocurrido en la Asamblea de Adefútbol del 23 de abril 

(pocos días después de finalizado el Torneo en Lima). Allí se observa la 

presencia del Gobierno Nacional y se corrobora una vez más su “afinidad” con las 

actitudes y valores «profesionales» en favor de aprovechar mejor la oportunidad 

de representación internacional que la Selección brindaba gracias a su 

participación en certámenes de este tipo. 

Lo ocurrido en la Asamblea del 23 de abril fue, según la versión de Eduardo de 

Castro, un intento violento de los profesionales por sacar de los puestos de 

privilegio a los miembros de la cúpula directiva de Adefútbol, valiéndose de sus 

nexos con el gobierno de Rojas Pinilla. Al menos eso se evidencia en una 

comunicación personal enviada a Gassmann el 17 de mayo de 1957:  

“Estoy muy agradecido por su atenta de 30 del pasado mes de abril, 
relacionada con mi separación de la Asociación Colombiana de Fútbol. 

Una situación de fuerza, originada en la dictadura militar que en esa fecha 
gobernaba a Colombia, me obligó a esa separación. Hubo intervención 
gubernamental – militar violenta en la Asociación de Fútbol. 

Afortunadamente para Colombia y pienso que para la Asociación de Fútbol, 
esa dictadura militar dio en tierra, como consecuencia de la resistencia civil 
nacional, el 10 de este mes. El Dictador huyó a España y su nombre es 
Gustavo Rojas Pinilla. 

No obstante, anda mal la Asociación de Fútbol, ya que los dirigentes actuales 
fueron impuestos por las bayonetas. Sobre este delicado asunto, se están 
haciendo numerosas publicaciones y las Ligas afiliadas exigen un retorno a la 
reglamentación y a la corrección.”172 

Esta versión de De Castro era apoyada por varios periódicos de la época, en los 

cuales se entrevé igualmente el desdén no sólo por la actuación de los 

profesionales, sino también por el apoyo que, según ellos, recibieron de los 

militares. La Prensa, por ejemplo, basándose en lo dicho por La República, 

señalaba a Eduardo Mora y Mora (Gerente de Dimayor) y a Alfonso Senior 
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 Eduardo de Castro, “Correspondencia personal enviada a FIFA”, Barranquilla, may. 17, 1957. 

FIFA Archives (FA), Zúrich, Correspondence with National Associations, Fondo Colombia, caja 1, 

carpeta 3 (1955 – 1959), sin foliar. 
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(fundador de Dimayor, de los más férreos defensores del profesionalismo, y quien 

aparece como fiscal en el Directorio constituido el 23 de abril)173 de propiciar la 

intervención del hijo de Rojas Pinilla, Teniente Carlos Rojas Correa (como 

representante del Ministerio de Educación) en dicha Asamblea y se refería a ello 

como “Una ANAC174 en Tono Menor”.175 Por su parte, Intermedio señalaba que 

“aquello de Barranquilla, aun cuando hay quienes sostengan lo contrario, ha sido 

el más tremendo atropello deportivo cometido en la historia del país: un golpe 

propio de los familiares del dictador que encontró la colaboración de un grupo de 

dirigentes profesionales para la mejor realización de sus propósitos.”176       

Figura 3 – 4: Alfonso Senior 

 

Fuente: Guillermo Ruíz Bonilla, Historia de la Selección Colombia 1924 – 2014 90 años: 49 
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 Efraín Borrero (Presidente) y Henrique Ruíz (Secretario). “Correspondencia enviada a FIFA”, 

Barranquilla, abr. 25, 1957. FIFA Archives (FA), Zúrich, Correspondence with National 

Associations, Fondo Colombia, caja 1, carpeta 3 (1955 – 1959), sin foliar. 
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 Asamblea Nacional Constituyente. 
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 “Una ANAC en Tono Menor” (tomado de La República), La Prensa [Barranquilla] may. 17, 

1957: sin número de página disponible. 
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 Intermedio [Bogotá] may. 16, 1957: 10. 
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En algunos de ellos, este doble menosprecio se conjugaba con su postura afín al 

olimpismo y, por consiguiente, a la defensa del fútbol aficionado. Por ejemplo, 

Diario del Caribe señalaba “[…] con cierto aire nostálgico la manera como las 

ligas aficionadas se presentaron a la reunión. Acusando desorganización en sus 

propósitos, falta de cohesión entre sus miembros, desorientación en casi todo lo 

tratado y una absoluta falta de unidad”.177 Por su parte, El País afirmaba:  

“Pues ya nos figuramos que ustedes conocen el resultado de los pupitrazos 
realizados en Barranquilla, para que desaparecieran del escenario de 
Adefútbol una figura interrégima, como lo es el doctor Carbonell [quien 
también había renunciado a su cargo de Presidente178] y desapareciera 
también don Eduardo de Castro, secretario general de la Asociación, y el más 
asiduo defensor de los derechos del fútbol amateur colombiano, causa ésta 
por la cual los dirigentes profesionales no podían ver con buenos ojos la 
presencia del señor De Castro en una posición clave, como es la Secretaría 
General de la Adefútbol.”179 

Inclusive varias veces La Prensa llegó a tildar a Efraín Borrero de “entreguista”180 

y a descalificarlo:  

“[…] lo que más choca en el señor Efraín Borrero Castro es su actitud poco 
elegante de irse en contra de la Adefútbol cuando ésta más necesitaba de su 
defensa, sabido como es de los violentos ataques de que fue víctima la 
jerarca del fútbol a raíz de su resolución de enviar a Lima al Seleccionado del 
Valle.”181 

“Da risa ver cómo el señor Borrero en carta publicada en el periódico La Paz 
acusa a Eduardo de Castro dizque por intentar contra los intereses del fútbol 
profesional, cuando él estuvo de acuerdo con las actitudes asumidas por la 
Adefútbol en los casos que él denuncia, y que no fueron otras que las de 
velar por el buen nombre del fútbol colombiano, cuando los señores del 
profesionalismo quisieron pisotearlo celebrando partidos con el equipo 
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 El País [Cali] may. 3, 1957: 12. 
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 José A. Sandoval, “Asamblea piden las ligas”, La Prensa [Barranquilla] may. 17, 1957: 10. 
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Honved pese a la prohibición de la FIFA. Y eso es lo que él llama estar en 
contra de la Dimayor.”182  

Más allá de lo que haya o no acontecido en la Asamblea del 23 de abril, lo 

interesante de todos estos testimonios es que evidencian tanto la vigencia del 

nexo entre las pautas de conducta de los profesionales y las del Estado, como lo 

calientes que estaban los ánimos entre los dirigentes de uno y otro bando, 

alborotados también por la injerencia del Gobierno militar de Rojas que se 

terminaría el 10 de mayo. El 25 de abril, dos días después del suceso, Borrero183 

le escribía a Gassmann diciéndole: 

“Al presente me es grato informarle que todas las diferencias que existían o 
que pudieron existir hasta la fecha de la referida carta de la Asociación 
Colombiana de Fútbol [la del 27 de marzo que citamos al iniciar este 
apartado], han desaparecido totalmente y las relaciones entre la Adefútbol y 
su filial la División Mayor son las más cordiales, estando empeñadas ambas 
en la prosperidad del fútbol colombiano como de lograr el mayor éxito en las 
partidas preliminares por la Copa Mundo.”184     

Aunque era bastante dudoso que las relaciones entre Adefútbol y Dimayor fueran 

“las más cordiales”, es interesante observar que el éxito en las preliminares para 

la Copa del Mundo era uno de los principales propósitos a corto plazo: Colombia 

enfrentaría a Uruguay y Paraguay, en partidos de ida y vuelta, entre el 16 de junio 

y el 7 de julio. Sin embargo, la desorganización administrativa y los conflictos 

dirigenciales entre las posturas mencionadas, animados aún más por lo ocurrido 

el 23 de abril, al parecer volverían a tener incidencia en la gestión de la 

Selección.185 Ambos aspectos se pueden evidenciar en la Resolución 8 del 28 de 

mayo, en la cual afirman que “[…] es evidente la crisis institucional en el fútbol 

                                                
 

182
 José A. Sandoval, “Protesta el fútbol rentado”, La Prensa [Barranquilla] may. 20, 1957: 10. 

183
 Aunque en otra comunicación enviada a Gassmann el mismo día Borrero firma como 

Presidente de Adefútbol, aquí lo hace como Vicepresidente FIFA. 
184
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 De hecho Dimayor llegó a considerar la petición de una nueva asamblea por parte de las ligas 

inconformes con los resultados de la del 23 de abril, como una campaña en contra de las 
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colombiano, especialmente en las disposiciones normativas de las relaciones 

entre la rama profesional y la rama de los aficionados […]”186 y que “[…] está de 

por medio y es inminente la celebración de los partidos por el Campeonato del 

Mundo – Copa Jules Rimet, evento este de gran importancia nacional e 

internacional que, por primera vez, se efectúa en nuestro país y por lo mismo 

requiere toda la atención del Directorio de la Asociación y de su filial la Liga 

Profesional, encargada de su financiación, sin inoportunas e inconvenientes 

interferencias de problemas de índole doméstica […]”187 

De hecho, la molestia de los dirigentes de Dimayor con Adefútbol para el 

Campeonato Sudamericano de Lima puede comprenderse mejor si se tiene en 

cuenta que habían sido delegados para atender y financiar las preliminares para 

la Copa del Mundo (es decir, de prepararlas) desde finales de 1956.188 De 

manera que dicha inclusión de jugadores aficionados, de acuerdo con su postura, 

no sólo afectó la preparación de varios meses y el rendimiento de la Selección en 

dicho Campeonato, sino que también esto podía incidir en la preparación del 

Equipo para las Preliminares, no sólo en el ámbito físico, táctico y técnico, sino 

también en el plano logístico y financiero189, más directamente relacionado con la 

dirigencia. Además, dicha molestia, se había visto avivada por la carta enviada 

por Carbonell y De Castro a FIFA el 27 de marzo, según nos cuentan Hernando 

Vergara (Vicepresidente suplente de Adefútbol) y Enrique Ruíz (Secretario 

General) en una comunicación enviada a Gassmann el 12 de junio: 
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“[…] desde el mes de octubre del año pasado esta Asociación delegó en la 
División Mayor (nuestra filial profesional) la atención y financiamiento de las 
preliminares por el Campeonato del Mundo – Copa Jules Rimet, grupo 
sudamericano 3, delegación que ha venido atendiendo normal y debidamente 
nuestra citada filial, y el domingo 16 de junio venturo se jugará el primer 
encuentro con el equipo uruguayo, que ya llegó a Colombia, como también el 
equipo paraguayo.; 

[…] al tener conocimiento la Dimayor de la carta de esta Asociación para Ud. 
del 27 de marzo de 1957 solicitó el cambio del secretario, señor Eduardo de 
Castro, ante el presidente anterior señor Eduardo Carbonell, prometiendo, en 
cambio, obtener por sus conexiones oficiales una ayuda apreciable en 
dólares al cambio gubernamental, exoneración de impuestos y auxilios 
adicionales, para asegurar mejor el éxito financiero de esas preliminares; 

[…] El presidente anterior no aceptó la petición del cambio del secretario y 
prefirió presentar su renuncia mediante convocatoria que hizo para una 
asamblea extraordinaria […]”190 

De acuerdo con esto, podemos señalar entonces para este episodio del 57 que la 

conformación y preparación de la Selección no fueron los únicos focos de disputa 

dentro de la pugna dirigencial, sino que también, al parecer, había molestias de 

Adefútbol (de acuerdo con su postura olimpista) por concebir los partidos de la 

Selección de dichas Preliminares como un negocio del que los profesionales 

querían asegurar “su éxito financiero” (una perspectiva muy ligada con su perfil 

empresarial). Esto, sumado a las conexiones que tenía Dimayor con el Gobierno 

nacional, permite comprender más cabalmente el motivo de las “preocupaciones 

olimpistas” manifestadas por Carbonell y De Castro en la carta del 27 de marzo. 
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Figura 3 – 5: Selección Colombia Campeonato Sudamericano Lima 1957 

 

Fuente: Guillermo Ruíz Bonilla y César Londoño. La Selección, 1945 – Mundial Rusia 2018: 448 

 

Antes de pasar al choque originado a finales de 1961, es importante resaltar que 

los coletazos de este episodio parecen haber tenido relación con lo ocurrido en 

1958, año en el que nuevamente apareció el COC a través de su ahora revisor 

fiscal Edgar Senior, quien promovió un proyecto de ley que trataba de crear una 

Federación Nacional del Deporte que pretendía administrar todas las 

asociaciones deportivas del país bajo la reglamentación olímpica191 y frenar 

radicalmente la expansión del profesionalismo.192 
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tienen proyectos avanzados para regir el deporte en Colombia”. Edgar Senior, “Explanations 
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3.3 1961: Mirada mundialista distraída 

El 7 de mayo de 1961, Colombia empató 1 – 1 con Perú en Lima y clasificó al 

Campeonato del Mundo que se realizaría en Chile al año siguiente (una semana 

antes había ganado en Bogotá 1 – 0). Era la primera vez que la Selección 

disputaría la ronda final del que ya era el torneo de selecciones más importante 

del mundo, y por supuesto todas las miradas de los sujetos futbolísticos del país 

estaban dirigidas hacia tierras australes. Sin embargo, esta clasificación también 

desencadenó un nuevo choque dirigencial entre Adefútbol y los profesionales que 

tendría incidencia en la conformación y preparación del Equipo. El 15 de 

noviembre de 1961, Borrero y De Castro le escribían a Helmut Käser, Secretario 

General de FIFA, lo siguiente: 

“Poco después de finalizada esa Asamblea de marzo pasado y con la 
coyuntura de que teníamos que celebrar los partidos eliminatorios con Perú 
para el Campeonato del Mundo, Copa Jules Rimet 1962, y debiendo escoger, 
como es natural, los mejores jugadores colombianos, ya sean profesionales o 
aficionados, la Liga Profesional División Mayor hizo pública Declaración de 
rebeldía contra el Directorio (Comité Ejecutivo) de la Asociación, anunció que 
negaba el concurso de sus jugadores para esos partidos y prohibió a sus dos 
representantes en el Directorio, concurrir a sus deliberaciones. 

[…] el Comité Ejecutivo (Directorio) de la Asociación venía preparando, 
incluso con la opinión y el voto de los dos representantes de la División 
Mayor, los entrenamientos del Preseleccionado Colombiano que nos 
representará en el Campeonato Mundial – Copa Jules Rimet 1962, en Chile. 
Cuando todas estas labores se desarrollaron normalmente, en forma 
intempestiva […] la División Mayor ordenó a los jugadores profesionales que 

                                                                                                                                              
 

Project  of law to codify colombian sport organization, planned to be presented to Senate for 

official approval”, Bogotá, ago, 1958. FIFA Archives (FA), Zúrich, Correspondence with National 

Associations, Fondo Colombia, caja 1, carpeta 3 (1955 – 1959), sin foliar. Traducción propia. Por 

su parte, Brundage le respondía: “Sería sumamente peligroso abarcar también la vigilancia sobre 

el deporte profesional. […] Esto último sería sumamente peligroso, además de estar contra los 

principios olímpicos, por cuanto a los Comités Olímpicos Nacionales únicamente les debe 

preocupar la rama amateur. Además, como se lo apunto en otra carta a Ud. de esta misma fecha, 

el tal deporte profesional no es de ningún modo ningún deporte sino una rama del negocio de 

entretención. Por lo tanto, estimo que el proyecto de ley citado debe confinarse al control del 

deporte amateur únicamente.” Avery Brundage, “Correspondencia enviada a Edgard Senior”, 

Chicago, ago. 25, 1958. FIFA Archives (FA), Zúrich, Correspondence with National Associations, 

Fondo Colombia, caja 1, carpeta 3 (1955 – 1959), sin foliar. 
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se encontraban en el Preseleccionado no concurrir a los entrenamientos, […] 
designando por sí y ante sí un director técnico e insistiendo en su campaña 
de divulgación periodística a través de algunos periodistas utilizados 
deliberadamente para ello, de descrédito y de desconocimiento de la 
Asociación. Todas las medidas tomadas por la División Mayor, […] fueron 
conocidas por la Asociación en virtud de las publicaciones hechas, ya que 
oficialmente no daba respuesta a nuestras cartas y telegramas. 

[…] Ante esta nueva rebeldía de la División Mayor, rebeldía llevada al 
extremo y con violación concreta y específica del artículo 30, aparte 2) de 
nuestros Estatutos, que ordena con claridad absoluta:  

“Igualmente la Asociación es la única facultada para resolver la participación 
de los Representativos Colombianos en competencias internacionales, ya 
sean ellos de profesionales o de aficionados. Para tales efectos, tanto la Liga 
Profesional (División Mayor) como las Ligas Aficionadas, están OBLIGADAS 
A PONER A LAS ÓRDENES DE LA ASOCIACIÓN TODOS SUS CLUBES Y 
JUGADORES CUANDO EL DIRECTORIO (COMITÉ EJECUTIVO) SE LOS 
SOLICITE […]” 

El Directorio, por unanimidad, es decir, con el voto favorable de tres de sus 
cinco integrantes, decretó la suspensión de los derechos de afiliación de la 
División Mayor, amparado en el aparte 4) del Artículo 21 de nuestros 
Estatutos […]”193  

Más allá del sustento legal que amparaba la desafiliación de Dimayor por parte de 

Adefútbol, lo interesante para resaltar aquí son dos aspectos. El primero es, de 

nuevo, el uso de la carta más fuerte de Adefútbol en cuanto a la Selección se 

refería: la afiliación a FIFA que la facultaba oficialmente para “resolver la 

participación de los Representativos Colombianos en competencias 

internacionales”; y el segundo es que la conformación de la Selección fue el 

principal motivo de disgusto de Dimayor. Si se tiene en cuenta el choque 

originado a raíz del Campeonato Sudamericano de 1957 y las pautas de 

comportamiento que guiaron a los profesionales de Dimayor en esa ocasión, no 

era de extrañarse que cuatro años después se negaran a prestar a los jugadores 

profesionales cuando sabían que Adefútbol, desde su postura olimpista, iba a 

convocar también jugadores aficionados, hecho que perjudicaría al equipo entero 
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 Efraín Borrero y Eduardo de Castro, “Correspondencia enviada a FIFA”, Barranquilla, nov. 15, 

1961. FIFA Archives (FA), Zúrich, Correspondence with National Associations, Fondo Colombia, 

caja 1, carpeta 5 (1960 – 1961), sin foliar. 
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debido al desequilibrio en la preparación física y técnica de unos y otros. Para 

Dimayor esto estaba fuera de lugar.  

De hecho, esta preocupación por la preparación de los jugadores y su 

rendimiento, y por el prestigio del país estaría ampliamente resaltada por Dimayor 

en su versión de los hechos, y evidenciaría una vez más el perfil de su conducta. 

Al menos esto se entrevé en el informe que su Presidente José Chalela y su 

Secretario Francisco Guerra le habían presentado a FIFA el 6 de noviembre: 

“Se evidenció el deseo de 3 de los 5 miembros que componen el Directorio de 
efectuar una reforma estatutaria que colocara a la División Mayor en un plan 
insostenible, arrebatándole sus derechos y forzándola a tomar medidas cuyo 
carácter pudiera de inmediato ser señalado como violatorio de la legalidad. 

[…] la División Mayor emitió una Declaración en la cual daba cuenta al país 
de la situación irregular en que se hallaba el gobierno del fútbol […] pero 
dando cuenta a la vez que cancelaba toda diferencia y dedicaba sus ánimos y 
capacidades para que nuestro país pudiera participar decorosamente en la 
Eliminatorias por la Copa del Mundo “Jules Rimet”. Clasificada Colombia, 
[Dimayor] anunció que proseguiría en sus labores a fin de conseguir una 
actuación meritoria de nuestro Representativo, mediante una acción conjunta, 
racional, adecuada y técnica, como conviene al prestigio de la Nación y a sus 
compromisos internacionales […] 

Transcurrido poco tiempo [Adefútbol] hizo un Preseleccionado y se lo sometió 
a una concentración rígida, con más de 10 meses de anticipación al Torneo 
Mundial, incurriéndose en una serie de dispendios inútiles, que no sólo no 
beneficiaban en nada el futuro técnico del conjunto nacional colombiano, sino 
que perjudicaban el normal desarrollo del campeonato de la Rama de 
Profesionales, habida consideración de que todos los integrantes de dicho 
preseleccionado pertenecen a los registros de los 12 clubes que componen 
esta Entidad. 

Ante este hecho gravísimo, la División Mayor, consciente de su deber y 
comprendiendo patrióticamente la importancia que las implicaciones del 
compromiso nacional con el torneo mundial conllevan, y entendiendo que el 
preseleccionado es un patrimonio perteneciente a todos los colombianos […] 
resolvió recobrar para Colombia esa pertenencia, y ordenó el retiro de los 
jugadores preseleccionados y negó su autorización para encuentro alguno, 
procediendo seguidamente a conformar las comisiones de orden técnico, 
médico, administrativo, fiscal y deportivo que integrarán, de acuerdo a 
procedimientos técnicos y adecuados, un conjunto que  represente digna y 
decorosamente al país, preseleccionado que en su oportunidad será 
entregado a la institución que tenga la representación legal del fútbol 
colombiano [Dimayor consideraba que desde mediados del 58, la autoridad 
de Adefútbol recaía en 3 dirigentes (muy seguramente Borrero, De Castro y 
Carbonell) que no representaban la voluntad de la mayoría] ante los 
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organismos internacionales, para que la participación de nuestra patria en las 
Finales de Chile, obedezca a los altos fines deportivos y culturales que 
informan el Torneo Mundial. 

[…] Colombia debería ocupar un lugar de avanzada en el concierto 
continental si las energías que se gastan para dividirlo se emplearan en una 
confraternal labor para mejorar su estructuración” 194 

La postura de Dimayor es muy clara. La actuación de Adefútbol con la formación 

de dicho Preseleccionado y con su “concentración rígida”, no sólo estaba 

atentando contra el desarrollo de la liga profesional, sino también contra la 

preparación física y el “futuro técnico del conjunto nacional colombiano”. Este tipo 

de expresiones, así como la de “conformar las comisiones de orden técnico, 

médico, administrativo, fiscal y deportivo que integrarán, de acuerdo a 

procedimientos técnicos y adecuados, un conjunto que  represente digna y 

decorosamente al país”, evidencian no sólo la creciente tendencia a la seriedad y 

a la especialización de las funciones de preparación de la Selección, sino también 

su relación con lo nacional a través del deber que implicaba “representar 

dignamente al país” en un torneo internacional tan importante como la Copa del 

Mundo. Estas eran características propias de las actitudes, valores y estructuras 

«profesionales» a las que Dunning se refería en el capítulo 1. 
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 José Chalela (Presidente) y Francisco Guerra (Secretario General), “Informe que la División 
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la crisis surgida en la organización del fútbol en Colombia y los antecedentes que la motivaron”, 

Bogotá, nov. 4, 1961. FIFA Archives (FA), Zúrich, Correspondence with National Associations, 

Fondo Colombia, caja 1, carpeta 5 (1960 – 1961), 3 - 5. 
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Figura 3 – 6: José Chalela: 

 

Fuente: Guillermo Ruíz Bonilla, Historia de la Selección Colombia 1924 – 2014 90 años: 43 

Asimismo, el hecho de pensar específicamente en la conformación de una 

comisión fiscal era prestar mayor atención a la cuestión financiera de la 

preparación de la Selección, y a los réditos que se podían obtener con una 

“participación decorosa”. Por eso, la desafiliación por parte de Adefútbol no sólo 

pretendía mantener su autoridad como Asociación Nacional, sino también 

proteger los sagrados intereses del fútbol aficionado, como lo manifestaron 

Borrero y De Castro: 

“A esta fecha tenemos el sentimiento de comunicarle que, para salvaguardar 
la disciplina dentro de nuestra organización, mantener nuestra autoridad 
como Asociación Nacional, preservar el cumplimiento estricto de las 
regulaciones estatutarias tanto de la FIFA como de las de esta Asociación e 
impedir que el fútbol profesional – mediante el dinero – menoscabe los 
sagrados intereses del fútbol – deporte, es decir, del fútbol aficionado, 
representado este último en nuestra organización por 21 ligas amateurs, al 
paso que el fútbol profesional está constreñido únicamente a una Liga con 12 
clubes, y por abierta y sostenida rebeldía de esa Liga profesional, hemos 
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suspendido los derechos de afiliación de la […] División Mayor del Fútbol 
Colombiano y consecuencialmente la de sus clubes […]”195 

Para finalizar, todas estas cuestiones ligadas con la preparación de los jugadores 

de la Selección y con las pautas de conducta de tipo “profesional” que 

sustentaban la preocupación menos olimpista de Dimayor, ponen en tela de juicio 

parte de la afirmación de Ruíz Bonilla relacionada con “[…] la poca seriedad con 

que se encaró la preparación del seleccionado colombiano. Se jugó dos veces 

contra la Selección de México, la Selección de Costa Rica y Bangú de Brasil […] 

Los resultados no eran nada alentadores […]”.196 Más que decir que hubo “poca 

seriedad en la preparación de la Selección”, es más acertado señalar que fue el 

impacto de dicha pugna dirigencial el que afectó pero sobretodo ralentizó la 

materialización de esa tendencia a la seriedad, que se evidenció en el testimonio 

de Dimayor, a través de las trabas que puso Adefútbol desde su postura 

olimpista, convocando jugadores aficionados menos preparados que los 

profesionales. 

De hecho, el testimonio de Efraín “El Caimán” Sánchez, uno de los integrantes de 

la Selección para el Mundial de Chile, logra evidenciar que, a pesar de la falta de 

experiencia, derivada de la crisis institucional que estaba atravesando el fútbol 

colombiano en esos momentos, sí se logró hacer una mejor preparación de la 

Selección, al menos si se compara con la de las actuaciones anteriores en 

torneos donde se permitía la participación de jugadores profesionales. Ello derivó 

en una mejora en los resultados numéricos y en la creación de recuerdos 

colectivos (como el 4 – 4 contra la URSS) ligados con lo nacional. Posiblemente, 

si no hubiese sido por esa fuerte confrontación dirigencial, la Selección habría 

alcanzado una mejor posición en la Copa. Pero esa es otra historia. Terminemos 

con las palabras del “Caimán”: 
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“Volví a la Selección para el Campeonato Suramericano de 1957, en Perú; 
fueron casi 10 años sin competir internacionalmente. Ahí empezó a 
desarrollarse el equipo que fue a Chile. […] Era un equipo sencillo, humilde, 
de mucha calidad individual. La técnica que tenían los jugadores fue el factor 
fundamental. Teníamos que haber quedado entre los ocho mejores, pero las 
dos estrellas que eran Maravilla Gamboa y Cobo Zuluaga, quedaron fuera de 
combate en el primer partido contra Uruguay y se nos desbarató el esquema.  

[…] Todo fue nuevo para nosotros, la gente nos apoyó decididamente […] 
Pero a nuestro equipo, que era bueno, le faltó experiencia. […] Fue un 
proceso de trabajo de casi año y medio con el maestro Adolfo Pedernera en 
primera instancia y, posteriormente, con el preparador físico José Claudio 
Constanzo. Construimos una verdadera familia de líderes. Después del 4 – 4 
con la Unión Soviética, que será inolvidable, lo más impresionante fue el 
recibimiento en Bogotá cuando llegamos del Mundial, salieron como un millón 
de personas a la calle y nos convirtieron en héroes.”197 

Figura 3 – 7: Selección Colombia Copa del Mundo Chile 1962 

 

Fuente: Guillermo Ruíz Bonilla y César Londoño. La Selección, 1945 – Mundial Rusia 2018: 402 
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4. Conclusiones 

Entre 1962 y 1964 se cierra una segunda etapa dentro de la historia de la 

Selección que empezó con la fundación de Dimayor y la institucionalización del 

profesionalismo en 1948. Una tercera se abriría con la creación de Fedebol en 

1964 y la “igualación de fuerzas” que pretendían los dirigentes profesionales con 

esta maniobra. El conflicto dirigencial persistió, por supuesto, luego de 1962 y es 

bastante probable que haya seguido teniendo injerencia en las posturas de sus 

protagonistas sobre la Selección. Sin embargo, al existir una nueva entidad (ya no 

una filial) con intenciones de alcanzar la misma autoridad que Adefútbol para 

gestionar la Selección, es probable que las armas y las estrategias de uno y otro 

bando variaran, no sólo en la disputa entre ellos mismos, sino en su vínculo con 

FIFA, Conmebol y el COI. Lo acertado o no de estos planteamientos quedará 

para analizarse en investigaciones futuras. Por el momento hay que resaltar lo 

que se consideran varios hallazgos. 

El primero tiene que ver con la utilidad de historizar el concepto de rendimiento 

nacional, pues eso ha permitido hallar una relación íntima entre el pasado y el 

presente del fútbol colombiano de selecciones que ayuda a entender mejor 

ambos. En la actualidad el rendimiento nacional es una preocupación importante 

y naturalizada para todos los sujetos futbolísticos a la hora de hablar y pensar la 

Selección. Por la época de estudio dicho concepto todavía se estaba abriendo 

camino dentro del comportamiento de los dirigentes (de allí el conflicto), lo cual es 

una evidencia del lento cambio en las pautas de conducta ligadas al deporte que 

prácticamente ha abarcado todo el siglo XX y lo que va del XXI. 
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Las pautas de comportamiento que sustentaban la postura de los profesionales – 

su noción sobre la competencia, sus intenciones de convocar a los mejores 

jugadores (es decir, a los profesionales), así como las gestiones y los intentos por 

gestionar una preparación más metodizada y organizada de la Selección, a veces 

valiéndose de inversiones monetarias procedentes del negocio de la liga 

profesional -, son muy similares a las que guían a los dirigentes de la actual 

Federación Colombiana de Fútbol cada vez que aquella se presenta 

internacionalmente. La diferencia es que hoy en día estas personas ya no tienen 

que librar una batalla contra dirigentes que defiendan exacerbadamente la 

preservación del ideal olímpico198, simplemente porque, como lo anticipó Dunning 

hace unas décadas, esta postura tuvo que irse adaptando poco a poco a las 

nuevas realidades culturales, sociales y económicas que se fueron imponiendo en 

la esfera deportiva a escala global. A pocos, incluso me atrevería a decir que a 

ninguno de los directivos ni de los demás sujetos futbolísticos del país, se les 

pasa hoy por la cabeza convocar a la Selección a jugadores amateur o no 

preocuparse por la preparación del Equipo y por el prestigio de la nación cada vez 

que este juega. Es algo muy naturalizado. Sin embargo no siempre fue así. 

Teniendo esto en cuenta, hay que resaltar entonces que lo analizado en los 

capítulos anteriores demostró que investigar la historia de una selección nacional 

va más allá de compilar y describir sus resultados deportivos expresados en 

números. Esto es muy importante pero no suficiente. Derivadas de tal conflicto, 

las dificultades en la organización de las convocatorias y en la preparación de la 

Selección entre 1938 y 1962, brindan una explicación más completa y permiten 

comprender mejor los desempeños en los torneos internacionales de la época.199 

Estos malos resultados, bajo los cuales se ha justificado la construcción de la 

historiografía sobre lo nacional y la Selección a partir de finales de los 80s y no 
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desde antes, no se tomaron aquí como simples datos sino que se nutrieron con 

unas condiciones de existencia particulares que facilitaron, desde nuestra óptica, 

su entendimiento. Esto permitió, además, abrir una ruta analítica transnacional 

que complejizó la relación de tales desempeños con lo nacional, tratando de ir 

más allá de la identificación con un estilo de juego colombiano. 

El segundo aspecto es que la investigación ha permitido resaltar la importancia de 

analizar el papel histórico de los torneos internacionales sin caer en 

anacronismos que impidan ver su agencia dentro de la historia de las selecciones 

nacionales, del fútbol y del deporte, entre otros enfoques. Además, esto ha 

permitido entrever mejor las circulaciones y conexiones inter y transnacionales en 

las que históricamente se han visto inmiscuidos los sujetos futbolísticos 

mencionados, relativizando así las historias nacionales. 

En ese sentido, hay que decir también que hacer una historia institucional de una 

federación nacional deportiva200 no debe confundirse con hacer una historia de 

una selección nacional. En nuestro caso, esto se puede argumentar aludiendo a 

las características de la periodización propuesta, la cual se formuló en función del 

impacto del conflicto dirigencial en el accionar de la Selección y los torneos 

internacionales en los que participó, más que en el conflicto mismo. A fin de 

cuentas, y siguiendo las apuestas analíticas de autores como Andrés Dávila y 

Catalina Londoño, Guillermo Ruíz o Rafael Jaramillo, entre otros, todas estas 

cuestiones van encaminadas a erigir la historia de las selecciones nacionales y de 

la Selección Colombia como campos de estudios históricos; así como a proponer 

otras futuras rutas de análisis dentro de la historia del fútbol colombiano y/o de la 

historia transnacional del fútbol como, por ejemplo, la historia de las emociones. 

El tercer y último aspecto tiene que ver con algunas consideraciones sobre lo 

regional. De acuerdo al problema tratado en esta investigación (posturas 
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dirigenciales sobre la Selección Colombia), lo regional es un elemento importante 

pero secundario, más ligado a la historia institucional de la Adefútbol y de la 

Dimayor. Primeramente, hay que recordar que, aunque los principales 

exponentes de uno y otro bando “operaban desde ciudades foco” como 

Barranquilla y Bogotá, este conflicto trascendió más allá debido, entre otras 

cosas, a que 1). los clubes profesionales tenían diversas procedencias regionales 

(incluso había un club barranquillero profesional: el Atlético Junior); y 2). El 

regionalismo no apareció con la misma fuerza que lo hizo tal disputa: por ejemplo, 

Alfonso Senior, uno de los principales dirigentes de Millonarios de Bogotá, y 

defensor del profesionalismo, era barranquillero. En ese sentido, lo regional tuvo 

poca incidencia en la formación de las posturas de los dirigentes profesionales 

(antes y después de Dimayor) frente a lo que debía ser la Selección (su 

conformación, su preparación, etc.), como sí la tuvo el olimpismo en la mirada de 

los dirigentes barranquilleros de Adefútbol. Lo regional posiblemente emerja con 

más fuerza cuando se analice a profundidad el rol histórico de los otros sujetos 

futbolísticos mencionados: periodistas, aficionados, cuerpo técnico, o por ejemplo, 

se puede estudiar el lugar de procedencia, de crianza y de formación deportiva de 

los jugadores que conformaron la Selección para la época. 

La “afinidad” del gobierno central con las pautas de comportamiento ligadas a las 

actitudes, valores y estructuras «profesionales» invitan a complejizar la manera 

de explicar la naturaleza de los problemas administrativos entre Adefútbol y 

dirigentes de Bogotá (y cercanos a ellos) solamente como una pugna regional y/o 

regionalista por el manejo del fútbol en el país. Dar una mirada transnacional a 

este conflicto201 a través de su relación con las pautas de conducta ligadas con el 

olimpismo y el profesionalismo (que no sólo tenían agencia en Colombia), y con 

organismos internacionales como FIFA y el COI, ha permitido analizar de otra 

manera su impacto en la gestión de la Selección y en su accionar en algunos 

torneos internacionales de la época, así como problematizar los enfoques de 
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historia nacional e historia regional, sin tender a minimizar su viabilidad y 

utilidad.202 El tinte menos dogmático de la visión de FIFA sobre el 

profesionalismo; el carácter estatutario y filosófico del vínculo entre el COI y 

Adefútbol; y la incidencia en el conflicto y en su postura sobre la Selección, son 

hallazgos a los que se hubiese dificultado llegar sin el tipo de correspondencia 

consultada y sin un enfoque que pusiera a dialogar lo nacional con lo 

transnacional.  
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 El hecho de que esas pautas de comportamiento ligadas con el profesionalismo hayan sido 

comunes en América Latina por esa época, también refuerza este argumento e invita a estudiar 
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